Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



VIAU Y J.OMA 



I '.t . 



' /^ _ •<• T / 



>> 



LOS VOLUNTARIOS 




DEL 



NOVENTA Y DOS 



POR 



SOILiDADO FtASO 

(En colaboración) 



BUENOS AIRES 



MDCCCXCII 



PRESERVATION 
COPY ADOED 
ORIGINAL TO BE 
RETAINEO 

MAY 2 O 1992 



LOS VOLUNTARIOS DEL 92 



Un poco pretencioso el título,— 
dirán muchos. Por que... ¡valientes 
soldaditos aquellos comprometidos 
durante sesenta días á lucir el 
uniforme por calles, teatros y paseos! 

— Los voluntarios? del noventa y 
dos? Veamos... En dónde probaron su 
voluntad de servirle al país?— En 
Palermo, en Pacheco? 

¡Si todo ha sido un simple juego, 
un pintoresco paseo militar por los 
alrededores de la populosa ciudad, 
teniendo siempre á la mano mil 
lecursos y la via férrea para vol- 
verse á sus casas! 

Valiera más, entonces, escribir 
otro nombre al frente de estas pa- 
nas. 

«Los Voluntarios del 92> sig- 
nifica y dice demasiado; tal carátula 
corresponde solo á un libro en que 
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se narren batallas, cruentos sacri- 
ficios en aras de la patria, guerras 
de verdad donde cañones y fusiles 
hayan lanzado otra cosa que humo 
de pólvora-, de manera que puedan 
glorificarse los soldados con alguno 
de esos actos heroicos que elevan 
las almas y enternecen los corazones. 



Y bien! En estas postrimerías del 
siglo en que las máximas positivistas 
han sustituido los añejos ideales, y 
los refinamientos más exquisitos á la 
sencillez patriarcal de los abuelos; 
cuando todo se subordina al interés 
personal, y vive el ciudadano como 
planta exótica en invernáculo; muy 
especialmente en nuestros pueblos 
de América donde el carácter 
nacional se encuentra todavía en 
gestación;— congregarse, alistarse y 
marchar bajo los nunca descoloridos 
matices de la propia enseña, siquiera 
sea para hacer el aprendizaje de las 
armas con que ha de defendérsela, 
— equivale á una formal promesa 
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de rendirle la vida en el momento 
que sea menester. 

Alejarse de los hogares, cambiar 
de existencia, sufrir hambre, soportar 
lluvias inclementes, cruzar cañadas, 
arroyos y lugunas, cuando solo se 
han atravesado salones y afirmados 
de madera; y andarse los kilóme- 
tros y los kilómetros, sin más aspi- 
ración que la de probar que no 
se ha degenerado, suponemos que 
son causas bastantes para llamar Vo- 
luntarios dkl 92 á los que mañana 
constituirán las avanzadas de la 
guardia nacional argentina. 



Se ha dicho, y aún se repite con 
muy extraños argumentos, que la 
juventud de Buenos Aires está tan 
enervada y decadente, tan sin fuer- 
zas varoniles, que se hallará incapaz 
moral y materialmente de reempla- 
zar con dignidad, cuando llegue el 
momento, á la generación todavía 
joven que no tardará en regir los 
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destinos políticos de la República. 
Persuadido de esto, y olvidándose 
de que cada generación está obli- 
gada á mejorar en cuanto sea posi- 
ble á la que ha de sucederle, ^un dis- 
tinguido escritor publicó hace algún 
tiempo un opúsculo en el cual 
exageraba de tal modo nuestros de- 
fectos que llegó hasta el extremo de 
declararnos desauciados. 

Y no son éstas únicamente las 
faltas con que nos acriminan. A los 
ojos de muchas personas es aún peor 
si cabe nuestra condición: nos de- 
claran tan enflaquecidos y sin áni- 
mos que nos niegan hasta el valor 
de poder manejar un fusil en el 
campo de batalla en caso de una 
guerra nacional! 

Contestando esas falaces afirma- 
ciones, podríamos decir á nuestra 
vez á los primeros: ¿dónde están los 
ejemplos de virtudes ciudadanas que 
se nos ha ofrecido cuando ha llegado 
esta época de desquicio y eversión? 
¿Han tenido acaso el valoí* necesario 
para desligarse de las banderias 
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políticas y concretarse á cumplir su 
obligación de patricios? ¿A dónde han 
puesto en servicio sus conocimientos 
y virtudes, ¿En la patria ó el seno 
de un partido? Y, en último caso, 
para rechazar la irritante injusticia 
con que se nos trata, podríamos 
decirles: somos como nos habéis 
hecho. Por lo que á los otros res- 
pecta, bastará para contestarles es- 
te ejemplo reciente: una sola vez 
ha invitado el gobierno á formar las 
filas de un regimiento de milicias: la 
juventud, entregada á la estúpida y 
grosera disipación de la vida, corrió 
á su llamado inmediatamente, sin 
hesitación ni desconfianza. 

Mas no es esto todo; una preocu- 
pación general de parte del público 
ha tenido siempre en apocado mira- 
miento acierta parte déla juventud 
que, ya por su afición á las costum- 
bres exóticas, principalmente fran- 
cesas; ya por su posición pecuniarifi, 
ha afectado con cierto encareci- 
miento el arrastrar una vida sin ini- 
ciativa y sin resolución. A éstos se 
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les nombraba comunmente, suavi- 
zando el epíteto, como dandys de 
la calle de la Florida. Pues bien, 
estos llamados petimetres, estos re- 
medos de parisienses, estos jóvenes 
hidrópicos de apetitos refinados, han 
sido la maj'oría de los que acudieron 
á engrosar las tilas de los batallones 
de voluntarios! 

No queremos con tales razones des 
truir solamente las conjeturas popula- 
res, pues es innegable que las aparien- 
cias tes condenan; pero, ¿no podre- 
mos alegar en descargo suj'o que no 
hacen sino copiar servilmente la 
desmedida sed de goces sensuales 
que ha dominado á tantos hombres 
maduros, de respeto y representa- 
ción social durante el último dece- 
nio? Un hecho solo bastará á probar 
nuestro aserto. 

Hace apenas cuatro años, para 
celebrar la llegada de un personaje 
extranjero, los salones oficiales es- 
pléndidamente decorados abriéronse 
con inusitada pompa, para albergar 
en su seno á cuantos tuvieron la 
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dicha ó la desdicha de asistir á ellos; 
dicha para algunos, porque, ¿no eran 
las sobras de nuestra opulencia las 
que se mostraban aUí?.... desdicha 
para otros, porque tal vez después 
del ofuscamiento de aquella desba- 
ratada orgía sintieran rubor sabiendo 
que eran las mermadas arcas oíicia- 
les las que habían de chancelar aquel 
oprobioso fausto, digno de ser des- 
cripto por la pluma que trazó con 
mano enérgica las costumbres fran- 
cesas corrompidas en tiempos del 
segundo imperio. 

¡Qué lecciones para la juventud! 

iQué hermoso ejemplo de auste- 
ridad republicana!.... Mas ¿á que pro- 
seguir si tan fácil es atenuar, y hasta 
destruir los argumentos de que se 
valen para dar testimonio de la de- 
cantada propia decadencia en que 
nos encontramos? Digno es el tema 
de ser desarrollado por mano hábil 
y experta en estudios sociales. 

No fueron á las tareas que así 
mismo se impusieran, por producir 
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admiración ni vano alarde de naos- 
Irarse en espectácnlo. A la juventud 
de Buenos Aires se deben las naás 
nobles iniciativas de estos últimos 
años. Ella ha dado la nota patrió- 
tica y culminante de toda acción 
meritoria y generosa en bien de las 
instituciones y de la patria. Si más 
no ha hecho, á otros el estigma. 
Por otra parte, además, bueno será 
recordar que, en muchas ocasiones 
y con marcada insistencia, ha solici- 
tado el apoyo de los poderes públicos 
para iniciarse en el manejo de las 
armas y en el conocimiento prác- 
tico de la instrucción militar regi- 
mentada. Pensamiento nobilísimo 
que, en la acción, habría levantado 
su robustez moral é intelectual y 
dado aplauso y lustre á una gene- 
ración con tanta deslealtad consi- 
derada. 

Para que crezcan el vigor de la 
milicia y el brillo de las armas na- 
cionales, en todo país civilizado se 
ha sometido siempre ala juventud, 
en una ú otra forma, á rigurosa 
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disciplhia y á más ó ipenos conoci- 
mientos extratégicos, durante cierto 
número de años; porque es sabido 
que sin estas esenciales aptitudes^ 
por óptimas que sean las condicio- 
nes guerreras injénitas en los ciuda- 
danos, jamás brillarán como sóida 
dos. ¿Habrán sido estas las razones 
que movieran al señor Ministro de 
la guerra á decretar la formación 
del regimiento de voluntarios? Cree- 
mos que sí, pues justo era. ya que 
debían tener lugar las primeras ma- 
niobras militares en nuestro país, que 
tratara de robustecer en lajuventud 
su decidido amor á las armas y á 
todo lo que contribuye á desarrollar 
sus fuerzas materiales. 

Cuál haya sido su conducta, cuá 
les fueron los resultados obtenidos 
en este primer ensayo, lo sabe 
el pueblo entero de la República y 
lo encontrarán en sus menores in- 
cidentes detallados los que recorran 
estas páginas donde con justo y na- 
tural orgullo se consignan. ¿Serán 
parte á desvirtuar la afirmación de 
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que continuamos subyugados por 
corruptora molicie? Así al menos 
lo esperamos, aún de los más sus- 
ceptibles y descontentadizos. No es 
con desconfianzas ni temores que 
se levantad la postrada juventud, 
sino templando con justicia y cariño 
sus fibras varoniles. De este modo, 
el dia que la patria solicite su 
brazo armado para defender su 
decoro y dignidad ultrajada, sabrán 
cumplir con su deber- sí, mientras 
subsista el valeroso ardor que nos 
legaran loe ilustres capitanes al 
darnos el nombre de argentinos! 



CUENTOS Y AVENTURAS 



DESDE PALERMO A PACHECO 



i 



EL BOTELLAZO 



Es de noche y acaban de rom- 
perse filas en todas las cuadras del 
cuartel. Desgranadas las compañías 
y los pelotones, los voluntarios se 
dispersan por contrarios rumbos; 
unos se dirigen á los ruines mesones 
inmediatos, y á los puestos de 
chorizos, que se han levantado en 
el interior del cuartel, los otros. 

Ochenta centavos de prest que 
cada dia percibían eran suficientes 
en aquellas latitudes para oblar el 
importe de media docena de vian- 
das suculentas, ó toda una larga 
sarta de chorizos, con su consi- 
guiente rociada de vino, jün brevaje 
infernal capaz de reventar á un 
soldado de veras! 

Pan á discreción, no pasando de 
uno^ y café colado en la espuma- 
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dera del puchero, complementaban 
el servicio de aquellas comidas lu- 
culianas. 

Los que no comían sólidos, fuera 
por inapetencia ó cualquier otra 
causa, se conformaban con tomar 
chocolate en la cantina de una 
buena señora francesa, que venida 
á menos en su primitiva ocupación 
de amamantadora de bebés ajenos, 
so dedicó á darles á los ya grande- 
citos el menjurje, que preparaba de 
cacao, azúcar, leche y otras sustan- 
cias agradables al paladar. 

Doña Maria, á más de una exce- 
lente muñeca para batir su soi 
disant chocolate, tenia otras cosas 
buenas, y entre éslas sus jóvenes 
hijas, ses petites files, que le ayu- 
daban á colmar las tazas y á pasar 
las cucharas á los marchantes. 

La cantinerita, que asi la llama- 
ban á la mayor de esas chicas, era 
\a,Mascotte del l.^'* batallón. 

Hubo voluntarios que á ella le 
atribuyeron el buen éxito de los 
ejercicios y los triunfos obtenidos. 
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Con tal talismán, ninguno dudaba 
que todos serian aclamados cuando, 
en marciales columnas, desfilasen 
por las calles de la ciudad. 

Maria, la cantinerita, como su 
homónimo, la otra virgen, tenía 
bastantes devotos. iCuántos iban 
á tomar chocolate solo por verla! 
Y entre sus fieles se contaban hasta 
mayores y capitanes, que mucho 
complacían á la mamá, pues gra 
cías á su mayor prest tomaban ra- 
ciones dobles, y aun triples. 

Un buen dia aumentó de manera 
considerable el expendio del choco- 
lats, gracias á un suceso en que 
fué heroína la cantinerita. 



El voluntario B...., hermano de 
conocido coronel, fanatizado por 
los claros ojos de Maria y estimu- 
lado por ocho tazas de chocolate, 
pensó robársela á su madre y lle- 
vársela para que diera proficuas 
prosperidades á s i hogar solitario. 

Acechando la ocasión, llegó á 

2 
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presentársele una noche, después 
del toque de silencio, en que la 
vieja ama de cria se habia alejado 
de la cantina llevándole un enorme 
tazón de chocolate al jefe del cuerpo, 
comandante Martínez. 

Gateando, gateando entre las 
sombras, el voluntario llegó hasta 
la cantina, donde sola, de bruces 
sobre el mostrador, dormia, apaci- 
blemente, extraña al peligro que la 
amenazaba, la virginal mascota del 
batallón. 

Como gato que vé un pajarito á 
tiro y se lame los labios, así quedó 
el atrevido voluntario-, y luego, pro- 
cediendo, la besó los cabellos, llevó 
el brazo á su nunca estrechada 
cintura, y, alzándola en alio, mtentó 
salir de la cantina, con paso felino y 
emociones de orangután.... 

Llena de mortal pavura despertó 
Maria al sentir, como una víbora, 
aquellos nervudos brazos que la 
oprimían y aprisionaban, lanzó un 
grito y luego, haciendo esfuerzos 
desesperados, se aferró con ambas 
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manos á la tropical cabellera de su 
raptor. 

Un jayl lastimero lanzó el volun- 
tario. Loco de dolor, por cojerse 
con ambas manos la cabeza, deió 
caer la cantinerita al suelo.. ..Rápida 
como un rayo, ella corrió á un 
extremo de la cantina, tomó un 
porrón de ginebra que allí habla, y 
con fuerzas que nadie sospechara en 
su brazo contorneado, lanzó el fraseo 
como la honda á la piedra, sóbrela 
faz del insolente raptor, que pesa- 
damente fué rodando por el suelo... 

Toda esta escena pasaba á la pá- 
lida luz de una vela.... 

Cuando acudieron los de la guar- 
dia al ruido del botellazo, ensan- 
grentado y cuasi examine estaba 
el conquistador soldado que como 
Jason deseaba un bellocino de oro. 

El pobre tenia partido el pár- 
pado izquierdo y una horrible equi' 
mopis sobre el ojo! 

El cabo Ortiz, estudiante de medi- 
cina, le hizo la primera cura. 

Y al siguiente dia quedó oflcialmen- 
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te consagrada la cantinerita del ba- 
tallón y arrojado ignominiosamente 
de sus filas el soldado que quiso 
alegrar con ella su solitario hogar 
de soltero. 

Después, en balde fué echarla 
flores y rendirle culto fervoroso a 
la cantinerita.... Siempre tenía á la 
mano el contundente porrón! 



aALLÜTÁS, ATUNOS 7 PBOVEESOBES 



«Sobre el Ardveii Fingal nos e speraba: 
Un ciervo que mató fué su banquete. 

OSSIAN.» 

Desfilaba la columna por los cam- 
pos de Belgraiio, en dirección á los 
de Hurlingham, por el camino car- 
retero que une ambas poblaciones. 

Un flanco derecho, éh! mandado 
y ejecutado en la plaza de aquella 
parroquia, marcaba la formación. 

Íbamos en cuartas, correctísimos, 
alineados como por plomada de 
maestro mayor. 

La banda lisa, al eco de cuyos 
clarines llevábamos el paso redo- 
blado, nos daba un aire marcial, 
un aspecto interesantísimo. 

Hubiéramos podido afirmar que 
marchábamos con paso de vence- 
dores. 

^Ita la cabeza, recto el tórax, fuer- 
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tes y ágiles las piernas, continuá- 
bamos impasibles detrás del caballo 
del comandante. 

Montado en el snyo, de vez en 
cuando el coronel nos pasaba revis- 
ta, cruzando, por el costado izi]uier- 
do, de un extremo á otro del Regi- 
miento. 

Con verdadero interés y cuidado 
nos observaba. 

Y nosotros, cada vez mas tiesos! 
No queríamos que supusiera que 

ya estábamos desfalleciendo! 

Pero, tal que no está hecho á bra- 
gas^ las costuras le hacen, etc* 

Y empezó á hacérnoslas aquella 
interminable caminata. 

Lo pedestre no era nada en com- 
paración con lo cargante-^ poco can- 
sancio originaba aquel continuo mo- 
ver de piernas-, el fusil, la caramaño- 
la, el porta cartuchos, la canana y el 
morral, repleto de cosas, sí que nos 
agobiaban. 

Así debió comprenderlo el coronel, 
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cuando de pronto ordenó: — iBatallo- 
nes, á paso de cannino! 

Muíuacíon notable! 

Cambiar el «redoblado» por el «de 
camino» es como sustituir la noble, 
valiente y poderosa recta por una 
colección de curvas y quebradas. 

iCómose transfórmala personali- 
dad del soldado! 

El tambor calla, los clarines enmu- 
decen;}' las almas que vibraban con 
sus músicas, se abandonan á la laxi- 
tud mas completa. 

El paso de camino es el paso del 
buey. 



Las cuartas se dividieron en uni- 
dades; colocamos el fusil en la parte 
del cuerpo que nos fué mas cómoda, 
y seguimos. 

Sobre los bordes del camino se 
alzaban ranchos y modestas casas 
de adobe, á distancias mas ó menos 
regulares; sus habitantes, que nos 
veian desde lejos, sorprendidos, aso- 
maban las caras para mirarnos,— 
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debíamos hacerles la impresión de 
un pequeño ejército en derrota! Y en 
tanto, cacareaban las gallinas, se 
agitaban los pavos, los patos y otras 
aves caseras que huian hacia los 
fondos, asustadas por nuestro formi- 
dable paso y los rumores que levan- 
tábamos. 

Siempre caminando, deteniéndo- 
nos apenas para echar al gaznate un 
trago del licor nacional que se lleva- 
ba en las caramañolas, la jornada de 
Belgrano á Hurlingham iba á termi- 
nar sin ningún suceso extraordina- 
rio, cuando á una gallina catalana 
se le ocurrió dar fuerte revoloteo, 
saltar la cerca y plantarse delante 
del batallón. 

Figuraos una gallina en avant de 
aquellos voluntarios que en los tres 
víltimos dias solo hablan comido 
tumba! 

El animal murió á manos de un 
granadero. 

Primera víctima de las maniobras 
militares, encontró provisoria sepul- 
tura en el fondo de un morral patrio. 



^ 
^ 
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En las grandes colectividades, el 
poder sujestivo de la acción es in- 
menso. 

Foresto, en el campo de batalla 
los pusilánimes pueden ser arrojados 
y heroicos. 

Y en los caminos, salteadores y 
mata-perros, los nioderados y cor- 
rectos. 

La muerte de aquel volátil fué el 
principio de una hecatombe. 
Todos quisieron tener su gallina. 

Y como eslaban próximas, allí, á 
la mano, del oiro lado de los alam- 
brados, empezó á desgranarse la 
columna. 

Los granaderos, los fusileros y los 
cazadores, todos tueron cazadores 

Discretamente, de manera que no 
se apercibiesen los jefes, se desliza- 
ban entre los altos cicutales ó alfal- 
fares. 

Mientras las gentes rurales salian 
al frente de sus casas á mirarnos, 
los voluntarios andábamos por les 
fondos... 
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Y cómo píisaban los morrales, 
después! 

Es claro, animales alimentados á 
maíz por fuerza tenían que estar 
gordos. 



Providencial fué el fournissement 
La catalana aquella que provocó 

el ataque á los gallineros fué una 

iluminada. 

Y debió adivinar el porvenir que 
nos esperaba. 

¿Conoceria á los proveedores del 
ejército nacional? 

Indudablemente. 

Ella se colocó en nuestro camino, 
cacareándonos: guardadme que os 
haré falta! 

Y así pasaron las cosas. 
Llegamos á Hurlingham sin al- 
morzar. 

Todos suponíamos encontrarnos 
allí con los animales de la prove- 
eduría. 

Tuvimos que contentarnos con la 
suposición. 
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Porque ni á la mañana, ni á la 
tarde tuvimos carne. 

Ni galleta. 

Gracias á las gallinas, á los pavos 
y demás prisioneros del camino, 
logramos restablecer un tanto las 
perdidas fuerzas. 

Algunos pudimos comer gallinas y 
pavos. 

Otros, gallinas y patos. 

«A Fingal la gazuza lo esperaba: 
Un ciervo que mató fué su Banquete.» 

Pero muchos no comieron nada. 

¡Cómo protestamos de la milicia y 
de los proveedores, esa noche, en 
tanto que hacíamos la digestión de 
los volatilesl 

Todos Íbamos á pedir la baja... 

De manera que el subsiguiente dia 
despertamos con un humor del dia- 
blo. 

En estas condiciones de ánimo 
estábamos, cuando el sub-teniente 
Pizarro fué á darnos una conmove- 
dora noticia en nuestra carpa: 

—El comandante Martínez ha 
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muerto... y aquí se interrumpió 
emocionado. 

—Qué nos importa! carne! carne! 
gritamos. 

... ha muerto siete reses para el 
batallón! 

— Arriba, muchachos, á buscar 
nuestra ración de carne! Viva el 
comandante que ha muerto siete 
reses! - exclamamos todos corriendo 
en tropel al lugar de la matanza. 

Y entonces, recien comimos por 
cuenta del gobierno, después de 
veinticuatro horas que sus prove- 
edores anduvieron escatimándonos 
los bueyes. 



LAS LECTURAS DEL SABJENTO 



Bajo la irapenneable lona de una 
carpa, nos leeojiamos algunas no- 
ches los diez voluntarios de la cuarta 
escuadra. 

Eran momentos deliciosos los que 
podíamos pasar debajo de techo, sin 
sentir que caía sobre la faz, gota á 
gota, el roció, y sin mirar las es 
trellas que nos fastidiaban con sus 
titilaciones durante las interminables 
dormidas al raso. 

Hermosa nos parecía la mañana 
ó la tarde en que después de 
larga jornada, acampábamos, y el 
clarín sonaba á plantar carpas.^ 

Con qué presteza las descargába- 
mos del convoyólas llevábamos hasta 
el solar jurisdicción de nuestra com- 
pañía, y allí las alzábamos clavando 
sus estacas con golpes de maza dig- 
nos de Alcides. 
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y cuando sonaba el clarín, cuánta 
emulación entre los de una y otra 
carpal 

Plantarla primero era la gran 
cuestión. Sin arrugas, la tela oblicua, 
su extremidad inferior bien pegada 
á tierra, sin intersticios que permi- 
tieran colarse las aleves corrientes 
de aire, que herian como puntas de 
bayoneta. 

Qué triunfo para la escuadra, cuyo 
representante iba primero á decirle 
al capitán: 

- Ya tenemos lista la carpa! 

— Pues vayan a armar otra! - 
contestaba siempre el capitán Ser- 
rato. 



Formaba parte de nuestra decena 
el sargento X, salteño, de niarcadas 
aficiones literarias, sobre quien las 
noches al raso tenían una influencia 
deplorable. 

Y nó precisamenle por las cau- 
sas que desesperaban á la mayo- 
ría, pues imperturbable aguantaba 
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heladas, vientos y lluvias; sino por- 
que cuando no teníamos el abrigo 
de la carpa no podia satisfacer su 
bárbara afición á la lectura. 

Era de vei-Io, esas noches, encen- 
diendo por centésima vez la vela 
de sebo que el viento se obstinaba 
en apagar, rodeándola de cuanto 
trasto encontraba á la mano, á ma- 
nera de abrigo, para que proyectara 
un rayo de luz siquiera sobre el tomo 
in octavo de la novela de Ferez 
Escrich, cuya lectura había empeza- 
do en Palermo. 

Todo en vano. La vela siempre 
se apagaba en el pasaje mas inte- 
resante, cuando — <... la marquesa ex- 
clamó entonces con voz dolorida: 
Nunca, conde! es imposible! El ho- 
nor de la familia me lo impide!» 

Cinco metros de largo por tres de 
ancho, tenian nuestras carpas 

Verdaderos cuartos de inquilinato, 
antes de promulgarse la ordenanza 
municipal que prohibió el hacina- 
miento de cuerpos. 
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Seis lechos á un costado y seis 
al otro, con un pequeño camino al 
medio, ocupaban todo el terreno 
cubierto por la lona. 

En vez de almoadas, los repletos 
morrales y las cartucheras; por col- 
chón, la manta: el capote como sá- 
bana, frazada y colcha. 

Y gracias. Este confort no era para 
todos los dias. 

A las ocho, ya estábamos dentro 
del gallinero, echados sobre aquellos 
regazos que nos parecían de pluma. 

Apenas nos veía reunidos, el buen 
sargento pelaba su mamotreto de 
abajo de la manta, despabilaba la 
vela, escupía dos veces y.. . 

Empezaba la lectura! 



Tenemos bien presente la de la 
última velada: 

« Por el camino carretero que desde 
la aldea de tres estrellas conduce á 
la coronada villa de Madrid, en la 
oscura y sombría noche del 2 al 3 
de Diciembre de 18... y dos puntos 



r 



; 
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(no perdía punto el sargentol) po- 
dían divisarse dos ginetes....» 

— Pido la palabra. Si la noche es- 
taba oscura y sombría ¿cómo diablo 
podían verse los gínetes?— interrum- 
pió el voluntario F, sentándose en 
la cama y dirigiéndose al lector. 

Este reflexionó un momento, y 
replicó luego: 

— Pero no vé, amigo, que es 
una novela? — No se fije en tales 
tonteras y atienda al argumento. 

Y continuó: 

«.... dos gínetes que montados en 
briosos caballos galopaban en direc- 
ción á un ventorrillo próximo. El 
de mas edad vestía traje de tercio- 
pelo negro....» 

- ¿Quién? ¿el caballo ó el ginete? 

— Déjense de embromar! Se sabe 
que el ginete... «de terciopelo negro, 
y un sombrero de filtro que cubrién- 
dole el rostro impedía ver sus. fac- 
ciones y su semblante tostado por 
el sol de Andalucía, sobre el cual 
resaltaban unos bigotes negros. Su 
compañero era mas joven, casi un 

3 
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adolescente; pero en su rostro se re- 
trataba la resolución, el valor y el 
carácter».... 

Aquí empezó á bostezar el volun- 
tario mas inmediato al sargento. 



«Esposa, viuda, y madre», que este 
era el título de la novela, había 
concluido por preocuparnos. 

El dia, es decir, la noche en que 
murió la marquesa fué de duelo para 
todos. 

Uno propuso: 

—Ya que ha fallecido la desven- 
turada, apaguemos la vela y durma- 
mosl 

Pero el sargento protestó. 

No perdía las esperanzas de que 
en el capítulo siguiente la muerte 
resultase un simple síncope. 

La marquesa ha desvolver en sí» 
— nos repetía. 

É iba a pasar nuevashojas, cuando 
penetraron á la carpa dos de nues- 
tros compañeros, que volvían de una 
guardia. 
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Buen golpe recibieron los mu- 
chachos! 

Dos horas antes, al iniciarse la 
velada de esa noche, abandonaron 
nuestra reunión en circunstancias que 
el sargento leía este párrafo: 

«Tan joven y tan bella como las 
esperanzas del alma enamorada*, tan 
tierna como la sensitiva de los bos- 
ques y tan rosada como la rosa de 
las praderas, la marquesa, alegre y 
feliz, cual la inocente tórtola posada 
sobre una rama, sonreía orguUosa 
en medio del salón, siendo el punto 
donde converjian las miradas de los 
aristocráticos nobles que por allí 
pululaban».... 

Los recien-venidos habían dejado 
á la marquesa joven, bella, feliz, ri- 
sueña. 

Y ciento veinte minutos después 
volvian, y la encontraban muertal 

El caso era como para enloquecer 
á cualquiera. 

Sin embargo, los muchachos de la 
guardia tuvieron suficiente fortaleza 
de alma para soportar el golpe. 
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Y le pidieron al sargento que les 
contara cómo se había producido 
la inesperada muerte de aquella mu- 
jer «tan joven y tan bella». 

No se hizo rogar el lector, y nos 
volvió á leerlos espeluznantes pár- 
rafos relativos al fallecimiento. 

iAy, cómo sufrimos los que presen- 
ciamos dos veces la horrible muerte 
de la pobre marquesal 

Uno de los apreciables oficiales 
con que contaba el 1er. Batallón, el 
capitán üsorio, desde nuestra salida 
de Palermo sufría una maldita dis- 
pepsia nerviosa que le tenía viva- 
mente contrariado. 

Y lo que ocasionaba tal disgusto no 
era solo su desencuadernamiento fí- 
sico. 

El estómago no le dejaba dormir 
al querido capitán! 

Doce largas, inacabables noches 
de insomnio habia pasado dando 
vueltas y mas vuellas sobre sus mo- 
destas pilchas. 
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Sin tener el consuelo de matar 
las horas debajo de techo: porque 
su carpa la había cedido á unos 
infelices soldados que se quedaron 
sin la suya por no ser hombres vi- 
vos. 

Bastante protestó Cotorro, asisten- 
te del capitán, por esa generosidad 
que le obligó á dormir siempre 
ajuera. 

La verdad es que Osorio no con- 
ciliaba el sueño ni ajuera ni adentro. 

Su insomnio revestía caracteres 
alarmantes. 

Algunos lengua-larga afirmaban 
que la culpa de todo la tenian va- 
rios voluntarios estudiantes de me- 
dicina. 

~ Como se encuentran lejos del 
hospital - decian - practican en cual- 
quiera, sin tenerle respeto ni con- 
sideración á sus mismos superiores. 

Al capitán le recetaban todo el dial 



— Yo le he de quitar su insomniol 
— exclamó el cabo S..., en circuns- 
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tandas que el sargento empezaba 
la lectura de la noche; y prendiéndose 
los botones de la chaquetilla salió 
de nuestra carpa en busca del ca- 
pitán. 

A poco le encontró: 

— Con permiso (la venia)... mi 
capitán, yo quería darle un remedio... 

— Déjeme de embromar con reme- 
dios! fulano y zutano y mengano.... 
todos los doctorcitos, me han reven- 
tado con los remedios! 

Pero insistió tanto el cabo que al 
fin consiguió que Osorio lo acompa- 
ñase á nuestra carpa donde, le dijo, 
había de administrárselo. 

Cuando apareció el capitán, todos 
nos pusimos de pié: 

— Siéntense, no mas, muchachos. 

Y dirigiéndose al cabo: 

— A ver, amigo, ese remedio? 

A. todo esto el sargento X. habia 
interrumpido la lectura de «Esposa, 
viuda y madre» 

— Si, mi capitán, siéntese, un mo- 
mento, voy á buscarlo... 

— Bueno, vaya pronto, pues. 
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Y salió de la carpa el cabo de- 
jándonos con Osorio, que mas que 
superior era un buen camarada. 

— Por mi no se violenten, muclia- 
chos,ya saben. ¿Qué estaban hacien- 
do cuando yo vine? 

— Leyendo, señor, — contestó el sar- 
gento que en su forro interno pro- 
testaba de la interrupción. 

— Pues, á continuar con la lectura, 
entonces! 

Incontinenti el otro pasó unas 
hojas, despabiló la vela, escupió dos 
veces, y aperío libro, continuó la 
lectura: 

CAPÍTULO XXXIX 

tLos funerales de la marquesa.T^ 

A los tres minutos el capitán Oso- 
rio cerraba un ojo, y á los cinco, los 
dos. 

Después ironcabal 

Y estuvo durmiendo siete dias con- 
secutivos! 



■^^^^^^i»- 



EL TIROTEO DEL CHOCOLATE 



«Sus lamentos 
el hondo subterráneo conmovían... 
Y al enemigo, que creyó cercano, 
con horrísono estruendo recibían... 

OSSIAN.I» 

Fué en nuestro campamento del 
Talarde Pacheco, en donde volvimos 
á encontrarnos con doña María, la 
cantinera del chocolate, que acom- 
pañada por sus dos hijitas, las mas- 
cotas del batallón, había andado pi- 
sándonos la retaguardia, sin conse- 
guir alcanzarnos desde que alzó el 
vuelo de los pesebres de Palermo 
con su gran tacho, sus tasones y sus 
cucharas. 

iCómo se llenaron de contento los 
muchachos, cuando vieron aparecer 
las obesidades de doña Marial 

¡Qué bellas reminiscencias y qué 
agradables perspectivas traia a cada 
uno, su llegadal 
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Parecía que soplaba brisas carga- 
das por los microbios del box - como 
decía el estudiante Corvalan, gran 
aprovechador de sus conocimientos 
médicos. 

A la verdad que la buena choco- 
latera, y muy especialmente sus dos 
hijitas, nos traían el recuerdo de 
aquellos días de lá Exposición Ru- 
ral!. 

El confort del hox con sus quinien- 
tos agujeros, por donde se colaban 
traicioneros los vientos, se nos apa- 
recía como un refinamiento propio 
de chalets y palacios encantados. 

Y losgrifos de las aguas corrientes, 
como inapreciables (avaíoriums, (el 
latín vá por cuenta de D. Josephus 
Tarnassíus). 

Habíamos pasado al raso la noche 
anterior y hacia tres días que tenía- 
mos el rostro virgen de lavado! 

Esto en cuanto á los recuerdos. 

Pues, por lo demás, la presencia 
de doña María en el campamento, 
significaba una agradable variante 
en nuestros cuotidianos menús. 
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Que hasta entóneos se componían 
de muy pocos platos. 

Era," á saber: 

Tumba., con un poco de arroz, por 
la mañana. 

Y á la tarde, tumba con otro poco 
de arroz... 

Desde que llegó la bearnesa, la 
mayoría hizo cálculos mentales re- 
solviendo darle mayor variedad á la 
alimentación. 

Hé aquí el programa que confec- 
cionamos: 

Desayuno, después del toque de 
diana: chocolate con bizcochos. 

Almuerzo, puchero con arroz, 
chocolate sin bizcochos. 

Comida, después del toque de ora- 
ción: puchero, chocolate con tortas. 

Por esto, la llegada de la batidora 
del Godete, sin leche y sin huevos, 
hahia de tener decisiva influencia 
sobre nuegtra economía. 



Aun costado del campamento, res- 
guardada por un alambrado, encen- 
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dio 8u fogón y colocóle encima su 
gran tacho: y en tanto que las maS' 
cotitas fregaban las cucharas, presta- 
mente molió el chocolate, que á 
poco fué á teñir el agua pura y 
limpia sacada de un pozo de la vieja 
casucha próxima. 
El líquido hervia... 

Y en seguida estuvo á punto el 
chocolate. 

Una chirladura sui géneris\ menos 
negra y mas líquida que el lodo for- 
mado por la lluvia en nuestros afir- 
mados de madera. 

Pero... qué rico chocolate! 

Sobre todo, no oponia la resisten- 
cia de la sempiterna tumha, para 
ser ingurgitado; luego, era de tan 
fácil digestión! 

Y alli, en torno del amplio reci- 
piente, donde borbotaba el menjurje, 
se reunían los voluntarios á catarlo, 
dando grandes muestras de satis- 
facción, que inflaban aún mas la 
bien soplada piel de doña Maria. 

Entre taza y taza se conversaba 
de las horas pasadas en Palerroo, 
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de los chorizos de Julián, de los calo- 
tes del teniente X., de las empana- 
das de la chilena, y finalmente, |del 
botellazo! 

Todos contentos y sintiendo ínti- 
mas fruiciones dejaban pasar las 
horas, un poco mas llevaderas desde 
que se formó lo que llamamos las 
«Tertulias de doña Maria». 

El segundo dia de su instalación 
la bearnesa vio, satisfecha, que con 
las primeras claridades de la maña- 
na corrían los voluntarios apresura- 
dos á tomar de su chocolate. 

Los de la tercera y cuarta compa- 
ñía, muy especialmente, se apreta- 
ban y codeaban por ser de los pri- 
meros en recibir las tazas. 

— A ver, Maria, una para mí! 
— Aquí tenes la plata! 
—Apúrese, mire que vamos á 

formar. 

— Pronto, á ver, un chocolate! 
—Otro para mí! 

Y las cantineritas se multiplica- 
caban dejando las colmadas tazas 
en manos de los que las cojian pri- 



r 
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mero; una vez que las desocupa- 
ban volvían á llenarlas, sucias por 
el servicio anterior y tornaban á ser- 
virlas; y la vieja revolvia, revolvía 
siempre en el enorme tacho, agre- 
gándole por litros el agua y por 
gramos la pasta que hacia dragonear 
de chocolate. 

Fué una mañana de agitación 
para la espendedora y los consumi- 
dores. 

Estos se apresuraban á echarse 
algo en el estómago, porque á lo le 
jos retumbaban los cánones de Gar- 
mendia y suponían, con razón, que 
debian marchar á su encuentro de 
un momento á otro. 

Y deseaban llevar algún lastre, 
ara que el aliento de la pólvora no 
os derribase por el suelo. 



r< 



Efectivamente. A poco corrió la 
voz de que Íbamos á partir en busca 
del enemigo. 

Y el toque de <á formar», se oyó 
en seguida. 
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Un colosal laaaaaahl de satisfac- 
ción se alzó en todo el campamento. 

Por fin entraríamos en combate, 
después de tantas marchas y contra- 
marchas! 

Rápidos, listos, como verdaderos 
veteranos estuvimos delante de los 
pabellones. 

Y diez minutos después marchába- 
mos, armas al hombro, á varias cua- 
dras del campamento, desde donde 
nos miraban las chocolateritas que 
nos despedian con el pañuelo. 

A lo lejos seguia retumbando el 
cañón, y sin orden alguna todos em- 
pezamos á apretar el paso. 

De pronto las dos primeras com- 
panias se cortan de nosotros y con 
el comandante al frente, avanzan. 

Se nos manda ¡alto! á los de la ter- 
cera y la cuarta. 

Quedamos con Grijera, que des- 
pués de algunos minutos nos acom- 
pañaba en nuestras impaciencias. 

Todos mascullábamos algo por lo 
bajo. 
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Plantados allí, como estacas, y los 
cañones cantandol 

Las dos compañías desaparecieron 
tras de una lomada del terreno, al 
oeste. 

Momentos de especlativa y de cruel 
conmoción nerviosa pasamosl 

El mayor, de uno, á uno estaba sa- 
crlficanao los pelos de su pera; de 
pronto nos gritó: 

—Al... trote! -señalándonos con la 
espada el horizonte en dirección al 
punto de donde venian los truenos. 

Y ¡qué trote! Empezamos á correr, 
á correr vertiginosamente. 

Estaba lejos el escenario del simu- 
lacro. Trotamos una legua, y apenas 
divisamos la enorme línea de batalla 
sobre la que se cernía como un baho 
el humo de la pólvora 

Breve descanso tuvimos, que la 
mayoría aprovechó para llevar á los 
labios el pico de las caramañolas y 
beber buena parte de su contenido 
con ansias indecibles. 

Agua, cognac, anis, ginebra, pasa- 
ron rápidamente por las gargantas, 
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convertidas en gañotes de avestruz 
después del primer dia de marcha. 

En seguida, nuevamente - lal.... 
trote!... 

Fatigados llegamos á la línea de 
batalla, fatigados, pero con fuerzas 
suficientes para quemar hasta el últi- 
mo cartucho. 

El espectáculo que contemplamos 
nos retempló por completo. 

Grandeza avasalladora la del 
combatel 

A los movimientos de la caballería, 
al tronar de los cañones, al fusileo 
de los infantes, se agrega el aliento 
colosal de ambos ejércitos, dos jigan- 
tes que luchan cuerpo á cuerpo. 

— Cuidado, muchachos, cuidado 
con hacer un solo tiro hasta no oir la 
voz de mando! - nos hablan recomen- 
dado los capitanes. 

Era difícil contenerse; el combate 
nos sujestionaba ¡fuego! pero nos 
conteníamos; tristes é impacientes, 
estábamos tendidos sobre la yerba, á 
retaguardia, oprimiendo nerviosa- 
mente el caño del fusil... 
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Sordo, como de pólvora mojada, 
los de la última cuarta, oimos de 
pronto que desde una de las prime- 
ras hileras de la compañia habia par- 
tido un tiro; inquietos investigábamos 
con los ojos cuál voluntario habia 
osado tal cosa sin la voz de mando, 
cuando un segundo tiro y un tercero 
y un cuarto se sucedieron de manera 
estrepitosa. 

Luego, aquello fué como para en? 
sordecer á cualquiera, porque de to- 
das las hileras brotaban explosiones 
sucesivas; parecía que se incendiaba 
un cajón de cohetes: pupl pum! proml 
pinl praml pup! pup! pupl— detras de 
cada fusil y debajo de cada cartu- 
chera!! 

En la tercera, que tampoco habia 
entrado en combate, se empezaban 
á oir iguales detonaciones, cuando un 
ayudante del mayor, jadeante y 
fatigado, llegó hasta nuestros capi- 
tanes: 

— Alto el fuego, que estas dos com- 
pañías acaban de arrollar el ala de- 
recha de Garmendia! 
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— Pero si todavía no hemos gasta- 
do un solo cartucho! — replicaron. 

Y era verdad, porque allí no habia 
olor ni humo de pólvora. 

En cambio, todos sentimos el per- 
fume del merjurge aquel que doña 
Maria llamaba chocolate!! 



i 



LOS BOIIBEBOS DEL ENEICOO 



«Eras el alma del combate rudo, 

En los peligros siempre el mas intrépido. 

Ossian^Tt 

Oscura, sombría, fué aquella pri- 
mera noche del campamento de Pi- 
nazo. Mas allá del círculo de los 
fogones, perdida entre la niebla, se 
entreveía apenas la informe silueta 
de los centilas encapotados, el arma 
al brazo, en continuo vay-viene, el 
oído siempre avizor á los ruidos ex- 
traños. 

El viento ahullaba agitando fuer- 
temente la lona de las carpas, de- 
bajo de las que los voluntarios dor- 
mian con ganas, sobre crueles alfom- 
bras de yuyos, las pesadas fatigas de 
la última jornada; y con regulares in- 
termitencias se alzaban de la sombra 
los gritos de ¡Centinela^ alerta! ¡Aler- 
ta está! modulados con notable di- 
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latacion de sílabas y mucha acentua- 
ción de las vocales. 

A cincuenta metros, vanguardia 
del campamento, languidecía un fo- 
gón; á su alrededor, arrojados al 
suelo como cosas inservibles, arro- 
llados en sus mantas y capotes, po- 
dían contarse hasta veinte y seis 
voluntarios, que dormian; mientras, 
sentados en cuclillas, próximos al 
fuego, otros cuatro acompañados por 
un cabo, cimarroneaban con desga- 
no, esperando su número de relevo. 

Érala guardia. 

De pronto, el cabo cuarto que, 
amodorrado, por repetidas veces ya 
había introducido en su nariz la bom- 
billa del mate que tenía en la mano, 
como herido por repentina ¡dea, echó 
atrás su kepí, se pegó un palmazo 
en la frente, y dirigió la palabra á 
los cuatro voluntarios que velaban: 

—Muchachos, ya lo ven, nos es- 
tamos durmiendo de aburrimiento y 
fastidiol 

—Cosa bárbara la guardial— re- 
plicó uno. 
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— Insoportable! 

—Sobre todo, cuando no nos dejan 
ni puntear en la guitarra. 

— Porque estamos frente al ene- 
migo. 

— Así, JO no garanto continuar 
despierto cuando llegue mi número. 

El cabo cuarto escuchaba reflexio- 
nando, y cuando el último de los vo- 
luntarios hubo terminado, les dijo: 

— Tenemos que pasar la noche de 
alguna manera. Si no poseemos un 
Cambalache^ como los de la cuarta, 
ni un Fancho Galera^ ni un Fragüela^ 
debemos improvisarlo. Y se me 
ocurre una cosa. ¿Quién está de cen- 
tinela avanzada? 

- El genovés Tassarini. 

— lEso es! Quieren divertirse, pa- 
sar la noche? A ver, qué les parece 
este proyecto( ) 

—Magnifico, estupendo! 
—Ja, ja, pobre gringo! Buen susto 
se vá á pegar. 

— No se aventura mucho en supo- 
nerlo. Es tan salchichón de Genova! 
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— Pues, á despertar los mucha- 
chos, pronto! 

Y abandonando el fogón los cinco 
voluntarios se dirijieron á sacudir 
fuertemente á sus compañeros de 
guardia, que dorraian retobados en 
mantas y capotes, bajo el negro cor- 
tinado de aquella noche sin estrellas. 



El genovés Tassarini, espléndido 
granadero de 1.89 m, estaba de cen- 
tinela avanzada. 

Con el rifle terciado, paseaba sus 
largas piernas de grulla por el redu- 
cido radio que le indicara el volun- 
tario á quien había relevado, y es- 
cudriñaba con ojos de buho asustado 
el limitadísimo horizonte señalado 
por las sombras nocturnas. 

Rubio como Apolo, esbelto y arro- 
gante como don Quijote y prudente 
como ülises, nadie mejor que el vo- 
luntario Tassarini para vigilar por 
la seguridad del batallón, en circuns- 
tancias como aquellas en que, según 
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era vo/i corriente, el enemigo nos ace- 
chaba preparándonos una sorpresa. 

Bien conocia la importancia de 
su misión el centinela avanzada! El 
mismo, por propias reflexiones y 
convencimientos, había declarado 
esa misma tarde, en un corrillo, que 
«el enemigo nos estaba espiando y 
debíamos tener mucho cuidadol» 

Por esto, abria tanto los ojos 
tratando de iluminar con ellos, 
como si fueran focos de luz eléc- 
trica, el semi-círculo de tierra que 
tenia adelante; y por esto, tam- 
bién, en sus primeros quince 
minutos de facción había pegado 
veinticinco ¡alto quién vive! á los fan- 
tasmas dibujados por sus nerviosi- 
dades en el ancho bramante de su 
sobrada diligencia. 



Las dos de la mañana serían pró- 
ximamente, cuando el voluntario 
Tassarini, á diez pasos de su fusil, 
que llevaba al hombro, divisó tres 
bultos informes que aparecían como 
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brotados del seno de la tierra, tres 
bultos que se le ocurrieron treinta 
y que avanzaban, avanzaban cau- 
telosamente en dirección á él, va- 
liente cuidador del 1er. Batallón de 
Voluntarios. 

Presa de íntimas congojas, el cor- 
recto centinela iba á tirar lejos su 
fusil y á «contárselo todo al coman- 
dante,» cuando recordó que debía, 
cumplir estrictamente con la con 
signa. 

—Alto! quienes viven?— interrogó, 
entonces, con voz robusta y sonora. 

Los aludidos no chistaron. 

—«Alto! quienes viven, por se- 

funda vez?— volvió á interrogar el 
eróico centinela. 

Las sombras continuaron avan- 
zando en silencio. 

— «Altoy quienes viven por última 
vez» —balbuceó sin el interrogante, 
retrocediendo tres pasos y ponién- 
dose en la posición que tomábamos 
todos cuando el mayor Grijer man- 
daba: lal .... trote! 
—Somos bomberos de Garmendia, 
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y si no te callas te vamos á cortar 
la cabeza!!— por fin replicaron los 
del grupo, corriendo en dirección al 
cuidador del batallón. 

— Ca.... ca.... ca....bo.... cuar....to 
Ca....bo cuarto! cabo cuarto!— ahuUó 
Tassarini, moviendo con vertigi- 
nosa rapidez sus descomunales 
piernas de avestruz - rumbo á la 
guardia. 

— Ahura vas á ver, por alcaucil! 
— rujieron á su vez los hombres de 
Garraendia, haciendo sonar sus vai- 
nas que por el ruido parecían perte- 
necer á los sables de la caballeria. 

Y allí, sobre las barbas del ejér- 
cito, empezó la persecución del cen- 
tinela, cuja lengua no cesaba de 
revolverse arrancando al gasnate 

palabras entrecortadas: ca ca.... 

ca.... cuar...to... ca...bo cuar...to! 



En la guardia estaban durmiendo 
todos los muchachos, inclusive el tan 
llamado cabo cuarto, cuando llegó 
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Tassarini jadeante, sudoroso y reven- 
tado. 

A la presencia de sus compañeros, 
recobró un tanto las perdidas fuer- 
zas; pero siempre nervioso y agitado 
se aproximó al fogón y volvió á gri- 
tar: 

—Cabo cuarto! cabo cuarto! 

—¿Qué hay?— preguntó éste res- 
tregándose los ojos y desperezán- 
dose. 

— Que me quieren matar, señorl 
Los bomberos... cortarme la cabeza... 
hay vienen... emponchados... cabo 
cuarto... pronto... 

—A formarla guardia! - gritó el 
cabo y como movidos por un resorte 
se levantaron los dormilones. 

— ¿Qué ocurre, qué pasa? interro- 
garon. 

Y repitió Tassarini, retrocediendo 
á retaguardia con los ojos espanta- 
dos y los cabellos de punta: 

—Me han querido matar.... los 
bomberos de Garmendia.... son mu- 
chos... Trece, catorce... imuchos!... He 
gritado cabo cuarto!.., 
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— Pero, por dónde vienen? 

—Por allí, señor,— y el bravo cen- 
tinela volvió á retroceder.... 

— Adelante la guardia y carguen! 
— ordenó el cabo. 

La exploración fué vana. Se buscó 
inútilmente. No se encontró á nadie. 

Debían disponer de muy buenos 
caballos los bomberos de Garmen- 
dia. 



Con las claridades del siguiente 
dia, la noticia del serio peligro á que 
estuviera expuesta la división Pala- 
cios, se propagó por todo el cam- 
pamento, conjuntamente con la de 
la hazaña del intrépido voluntario 
cuya entereza de ánimo había si<lo 
para todos una áncora de salvación. 

— Qué nos hubiera pasado -se de- 
cían los voluntarios— si el bravo Tas- 
sarini no grita por repetidas veces: 
cabo cuarto! cabo cuarto! Qué nos 
hubiera pasado si se asusta y calla? 

En larga hilera desfilaron los sol- 
dados, uno á uno, por delante de la 
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carpa de Tassarini; iban á presen- 
tarle sus respetos y ofrecerle las mas 
sinceras y elocuentes felicitaciones, 
mechadas con protestas de agrade- 
cimiento, por el inminente peligro de 
que los habia salvado. 

Solo un invidioso, corazón de ví- 
bora, incapaz de aquilatar en su 
verdadero valor las grandes accio- 
nes de los hombres, se permitió 
decir socarronamente, en tanto que 
un grupo de voluntarios saludaba á 
Tassarini: 

- Pero miren qué es otario, el ge- 
novés! Le juega risa de satisfacción 
á las felicitaciones y goza como un 
hipopótamo! Los muchachos se han 
embromado: creían darle un julepe 
y le han proporcionado el placer de 
mirarse un héroe! 

Y agregó, entre otros disparates, 
que, los bultos sorprendidos por el 
centinela no eran tales bomberos, 
sino voluntarios de la guardia dis- 
frazados con ponchos y chambergos 
de los carreros. Todo lo cual no 
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consiguió empequeñecer la brillante 
acción del voluntario Tassarini. 

Interrogado por nosotros sobre la 
indentidad délos sujetos que le ha- 
bían amenazado cortarle la cabeza, 
nos dijo, con la mayor tranquilidad 
de conciencia: 

- Le juro por mi honor y por la 
familia, que eran bomberos áe Gar- 
mendia. Si yo los vi! y me querían 
matar! 

Y así también debió jurárselo al 
mayor Grigera, cuando éste le as- 
cendió á cabo tercero de la quinta 
escuadra, con goce de insignias co- 
loradas, para distinguirlo de los otros 
cabos vulgares. 

En cuanto á sus companeros, en 
el mismo campamento le improvisa- 
ron un escudo que el bravo soldado 
usará hasta que se lo sustituyan por 
otro de plata, según le tienen ofre- 
cido. 

Buen corte se ha dado Tassarini 
con su escudo! 



LOS VOLüNtARÍOS 



Es de cartón y lleva la siguiente 
leyenda: 

«AL QUE GRITANDO: 

/ Cabo cuarto ! 

ASUSTÓ Xlos 

bomberos del 

E NEMIGO. 



LA CBEUACION DE FAKCHO OALEBA 

cLa gloria ha de seguirle hasta su huesa: 
Hasta su tumba seguirale aun tiempo 
Nuestro lloro y lamento por su pérdida. 

TIRTEO» 

La triste noticia se propagó rápi- 
damente por los fogones del campa- 
mento. 

Pancho Galera habia muerto. 

Nadie quería creerlo. El macizo 
cabo de la cuarta compafíia, cuyo 
cuadrado tórax soportaba tan gran 
cabeza, el paciente aguantador de 
los pesados chuscos del batallón, 
Galera, el non plus de la bonhomia 
y alto ejemplo de mansedumbre 
cristiana; muerto, muerto! 

— Pobre Panchol— esclamamos to- 
dos al recibir la fatal nueva. 

Ynosdirijimos á la cámara mor- 
tuoria ó capilla ardiente, improvisa- 
da en la carpa de los sargentos. 
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Lo mas granado del batallón des- 
filó por la capilla ardiente. 

Allí estuvo el teniente Rojas, que 
dijo del extinto:-- qué buen soldado 
se ha perdido la patria!; los sub te- 
nientes Pizarro, Cigorraga y Costa, 
que resolvieron aunar exfuerzos para 
conseguirle una pensión á la fami- 
lia; el cabo Avellaneda, cuya entra- 
da en el foro, según declaró, habría 
sido con la testamentaria del pobre 
muerto, si éste hubiera dejado otra 
cosa que los patrios; Cramwell, que 
no obstante su gravedad, sollozó 
buen rato; y los soldadilos Guido, 
Seeber, Cramer, Bolanos, Regúnaga, 
el tuerto Davies, Jantus, y tantos de 
la tercera compañía. 

En representación de la primera, 
el cabo Julián Martel prometió una 
necrología, y el soldado Hidalgo una 
corona verde, como símbolo de la 
esperanza que guardaba: volverse á 
encontrar con Galera en el Valle de 
Josafat. 

Perico Estrada, como uno de los 
de mayores recursos, ofreció par 
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gar las velas, según su uso y cos- 
tumbre. 

Y finalmente, entre muchos, tam- 
bién fué á darle al muerto su pos- 
trera despedida, el propio sargento 
Ojeda. 

Ojeda deianfe de Galera muertol 
Ojeda, su verdugo, el que le pegó 
aquel feroz astillazo en plenas espal- 
dasl 

Con razón el padre Biguá, es de- 
cir, el cadete Sola, á la cabecera del 
féretro, se golpeaba el pecho con 
una mano y deslizando con la otra 
las cuentas de su rosario, repetía: 

— Perdónale sus deudas así como 
nosotros... Ora pro nobis! 



Empezamos á preocuparnos de la 
ceremonia fúnebre, y á confeccionar 
su programa. 

Como las poblaciones mas cerca- 
nas estaban muy distantes, todos los 
recursos teníamos que arbitrarlos en 
el mismo campamento. 

Y discutíamos las salvas, los dis- 
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cursos, la procesión fúnebre, la fosa, 
.cuando apareció en la carpa el te- 
niente V doctor Oliverio. 

Iba a comprobar la muerte del 
pobre Pancho. 

Y á extender la partida de defun- 
ción. 

—Está muerto de veras! — exclamó 
meneando, con la punta de su bota, 
el cuerpo del muerto. 

Y luego diagnosticó: 
— Insuficiencia mitral. 

— Veía, qué lástímal... le hubiera 
traído la mitra de mi tio, el obispo! 
—sollozó entonces, conmovido, el 
sargento Sola. 

I^ llegada del doctor vino á cam- 
biar nuestras decisiones; pues ape- 
nas tuvo conocimiento de que Íbamos 
á meterlo á Pancho bajo siete pies 
de tierra, se opuso formalmente á 
este género de inhumación: 

—Nada de entierros! Los que re- 
cien salimos de la Facultad no po- 
demos consentir tal cosa. Se cremará 
el cadáver. La higiene.... los adelan- 
tos del siglo.... la civilización... .los 



DEL NOVENTA Y DOS 67 

antiguos.... los rnicrobios....el fuego 
purificador.... etc.. .etc. 

lOh, Pancho, y cuánto nos costó 
tu muertel 

Tuvimos un discurso sobre la cre- 
mación! 



A falta de horno crematorio, plan- 
tamos en tierra un alto palo, en 
cuyo extremo superior se colocó un 
atravesaño. 

Pasamos luego una cuerda por 
el cuerpo de Galera, le hicimos un 
buen nudo al pescuezo.... y arribal 

Cadáver y aparato crematorio que- 
daron así: 



I 

o 

o 
A 



Parecía unjudasl 

Al soldado Pació se le confió la 
mecha que debia incendiarlo por 
las partes inferiores; como así mismo 
el discurso de cajón «sobre la tumba». 
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Es decir, bajo del palo. 

Y alas ocho de la noche, previa 
iluminación del campamento por 
medio de unas bengalas que procuró 
el tigre Ramirez, los voluntarios, en 
semi-círculo, rodeábamos el lugar del 
suceso. 

Colosal murmullo se alzaba de 
aquella agrupación, y de vez en 
cuando formidables gritos: 

— Que lo priendan! 

—A ver, pues, Volpi, si te movésl 

Volpi, ayudado por el cabo Miró, 
se afanaba en hacerle el gusto á la 
concurrencia, mechando el cuerpo 
de Pancho, hasta donde alcanzaba, 
con cartuchos de fogueo y pólvora 
en ataditos. 

Al fin todo estuvo listo. 

Un fósforo dio principio á la obra 
destructora y empezaron á arder 
aquellas incansables piernas de Ga- 
lera! 



La numerosa y selecta concurren- 
cia que entre mil comentarios, mas 
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Ó menos tristes, contemplaba con 
húmedos ojos el acto de la crema- 
ción, de pronto vio al soldado Volpi 
que extendía el brazo y demandaba 
silencio: 

- Sigñori volooooontarios ! .... il 
caporale de Pancho se ha morió 
é il dotore ha mandao que lo 
quememo... 

Pero apenas había llegado á decir 
estas palabras, cuando en las últimas 
filas de los espectadores se notó un 
movimiento inusitado, oyéndose en 
seguida grandes gritos: 

— Pancho Galera vivel 

— No se ha muertol 

— Vivel vivel 

— Vive Pancho Galera! 

El grupo de voluntarios se abrió 
en dos mitades y por el espacio que 
dejaron libre avanzó, convulso y 
agitado, un hombrecillo de deforme 
cuerpo vestido con el traje militar. 

Los ojos fuera de las órbitas, los 
labios entreabiertos, crispados los 
dedos de la mano, las narices frun- 
cidas, fué á detenerse debajo del 



70 LOS VOLUNTARIOS 

aparato crematorio, arriba del cual 
continuaba quemándose la paja del 
judas y estallando los cartuchos de 
fogueo. 

-Me he ido á quejar al coman- 
dante y manda que vayan todos á 
la guardia....— exclamó con voz aho- 
gada el aparecido. 

El público callaba. 

—Con la vida no se juega!— con- 
tinuó y ustedes me están quemando 
como en los tiempos antiguos! 

Una carcajada general contestó al 
aparecido^ y en seguida, á Camba- 
lache se le ocurrió gritar: 

— Es el ánima de Pancho Galera! 

— Sí, es cierto, no le ven la cara: 
igualita! 

— A ver, muchachos! 

— Un fantasma! 

— El ánima de Pancho Galera! 

— Un manteo! un manteo, al ánima! 

Y allí empezaron á dárselo. Ojeda 
inició la acción con la vaina de su 
machete y muchos hicieron lo mismo. 
Otros se sacaron la chaquetilla, la 
arrollaron y con elle^ sacudieron las 
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espaldas del aparecido; de manera 
que á poco salía de aquel círculo, 
desesperado, loco, corriendo á mas 
no poder, lleno de magulladuras y 
sin alientos... 

Entonces sí que casi muere en 
verdad el cabo Pancho Galera! 



LA NOCHE TBISTE 



. . . .Marchábamos. Las compañías 
empezaron á dar flaneó derecho 
doblando; se oyeron voces cortadas 
de mando; aquí y allá trote de ca- 
ballos y chapaleo de agua; y empe- 
zamos popo á poco y penosamente 
á movernos, guiado cada uno por 
la silueta confusa del soldado que 
iba delante. Y con el primero y li- 
gero resbalón, dado al empezar la 
marcha, y con el cosquilleo del agua 
fria que se destilaba entre las me- 
dias por encima de los botines, ya 
supimos que recien empezaba lo 
bueno y que llegaba para nosotros 
el momento de la prueba. 

Maquinalmente las filas se estre- 
charon, buscóse el apoyo del com- 
pañero, y acribillados por las grue- 
zas gotas de la lluvia persistente, 
giramos como pudimos, echamos á 
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discreción el embarrado fusil, mien- 
tras se nos deslizaba por entre los 
puños un hilo helado de barro; y 
siguió la marcha trepando una cuesta 
resbaladiza por donde sentíamos 
bajo los pies cien huellitas llenas 
de agua y de barro que se precipi- 
taban hacia el arrroyo. 

Muy pronto solo se oyó á todos 
rumbos el chapaleo continuo y mar- 
cado del agua y pronto con él 
rompióse el silencio de la tropa y 
por todos lados se oyeron lamen- 
ciones mezcladas á voces de aliento, 
quejas, risotadas y exclamaciones 
de miedo ó estallidos de buen hu- 
mor; y los reproches y las quejas 
de los unos contra los otros no ce- 
saban. A aquel le daban un golpe 
feroz con el rifle. Otro casi había 
hecho caer al de mas allá, al pren- 
dérsele del capote para no hundirse 
hasta la cintura en una zanja. Dos 
soldados acaban de rodar juntos 
entre el barro, y un tercero que los 
seguía había tropezado en ellos y 
caído tapbien; los tres, sacudiendo 
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SUS capotes j echando á discreción 
sus rifles, se culpaban mutuamente, 
prosiguiendo la marcha. 

A los lados no se veía nada. Allá 
delante, una lucesita sola marcaba 
el camino, y cada uno bajo la es- 
clavina sudaba á mares agobiado 
también con el peso enorme del capo- 
te y de los correajes, haciendo exce- 
sos de energía para mantenerse en 
la formación y no perder de vista 
al soldado anterior, el que parecía 
siempre que marchaba demasiado 
á prisa, fundido en la masa negra 
de la columna. 

A cada instante se oía una zam- 
bullida, un grito, y el ruido pesado 
de un cuerpo al chocar con el agua. 
Luego las protestas é interjecciones 
mas enérgicas por el golpe, que 
eran interrumpidas por el ruido de 
algún otro cuerpo al caer. A ve- 
ces una voz venía pasando desde 
la cabeza y repitiéndose de uno en 
otro soldado: 

—Guarda!... á la izquierda hay 
una zanja.... ¡Ojo á la derecha! 
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— Zas, otro golpe. Maldita sea la 
hora!.... 

—Ya le había dicho que á la de- 
i*echa.... Uyl Ahora me tocó á mí! 
por Cristo vivo! me he hundido 
hasta la rodilla en este charco in- 
fame! 

— Ahora se me afloja un botin! 
Estoy fresco!... Eslo que me faltaba.... 

— Ah! lo que es yo, de esta he- 
cha no escapo sin una pulmonia. 

— Ehl amigo! Por qué no se agarra 
de su madre.... Por su culpa se me 
ha caído el rifle entre el barro.... 

— Ah! no será el hijo de mi ma- 
dre el que se meta otra vez á vo- 
luntario. ..¡ay! 

— iAy... A mí me hace mucho mal 
el agua! 

— Yo iba casi seco, cuando un 
animal viene y me empuja entre 
el barro.... También si yo supiera 
quien fué 

-—Pero ¿qué tienen estos caminos? 
qué clase de caminos son estos? 
Por aquí, un colchón de barro.... 
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allá un zanjón.... mas allá una la- 
guna.... Eh! cuidado, no empujen....! 

— Esto es infame! 

—Esta es una iniquidad. Protesto 
contra esta marcha á media noche 
por entre barriales. Esto no es ope- 
ración militar, esto es macana., 

La marcha y el chapaleo sigue 
siempre igual. Ahora parece que 
nos recostamos junto á un alam- 
brado. Hay un ligero alto. Se oye 
el trote de dos ó tres animales que 
pasan.... 



Un oficial cruza á caballo pre- 
guntando de qué compañía y deque 
batallón es el grupo de soldados 
que tiene allí. Por la voz le cono- 
cemos. Es un ayudante del coronel 
y anda buscando á un oficial del 
segundo. 

Luego llega otro á caballo: 
Valor, muchachos...! dice, y por 
la voz se le conoce que se anima 
también á sí mismo. 
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A un costado se oyen voces bajas 
de soldados que se conciertan para 
quedarse.... 

— Yo me quedo 

— Y yo.... 

—¿Pero qué hacemos aquí? 

— Bahl subimos en los armones.... 
de la artillería.... 

-Ohits!.... 

Pero, se mueve de nuevo la co- 
lumna. Al momento empieza otra vez 
el chapaleo de barro, bajo la lluvia, 
ahora fina, pero siempre continua. 
Mi compañero de la derecha sigue 
siempre, y se toma de mi brazo.... 
El de la izquierda falta... Ya no oigo 
á mi espalda el preguntar sempi- 
terno del voluntario de marras, ni 
su tono de lamentación viene á he- 
rir mis oídos. En cambio, un opti- 
mista de la compañía, se halla firme 
en su puesto y todo sigue para él 
perfectamente. Acabamos de atrave- 
sar una via férrea. Una zanja llena 
de agua antes, y otra después de 
los rieles, al descender del terraplén-, 
y ahora marchamos por un camino 
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ancho, lleno de un barro espeso que 
llega á media pierna, costando un 
trabajo enorme desprender cada pié 
una vez que se ha afirmado entre 
el barrial. 

El optimista, sin embargo, dá 
chasquidos de satisfacción con la 
lengua: 

— Perfectamente, dice; ahora sa- 
bemos á qué atenernos. Esto es 
barro y aquí no se resbala uno. 
La cósase va componiendol 

Entre tanto, anteriormente había 
sabido á qué atenerse con los char- 
cos, porque aquello era agua y no 
hacía otra cosa que mojar, lo mismo 
que un baño... 

Bendito optimismo! Con él solo, 
de nadie necesitaba nuestro compa- 
ñero para las marchas y las fatigas.... 

— Ah! hacemos alto? Perfectamen- 
te... descansaremos.... 

—Seguimos marcha? Superior. Es- 
to va bien.... etc. 

— Llueve? Mejor, así no hay tie- 
rra.... y nos lavamos.... 
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Llegamos al pueblo del Pilar y, 
cuando el día abrió al fin, después 
de una larga hora de descanso, vol- 
vió á sonar otra vez el clarín de la 
marcha, y pronto las trompas de los 
batallones repitieron el toque, y vi- 
braron los clarines de la artilleria 
con intensos sonidos; mientras, toda 
la columna se ponía en movimiento, 
marchando como siempre á la ca- 
beza el 2 de linea y tras él los vo- 
luntarioá. 

Y qué cara pusimos muchos, 
cuando al salir fuera del pueblo 
hacia el camino que habíamos traído 
el día anterior, divisamos todo este 
camino cubierto de barro y de agua, 
lleno de baches hondos y cortado 
á trechos por estensas lagunas! 

Y como por allí se engolfaba ya 
valientemente la cabeza de la co- 
lumna, por allí teníamos que seguir 
todos quieras ó no quieras- 

Fué entonces también que pudo 
recien apreciar cada uno los efectos 
de la noche pasada bajo la lluvia. 
Y mientras aquel se sacudía los 
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pantalones y se los arremangaba 
sobre las rodillas juntamente con 
los calzoncillos, éste otro se lamen- 
taba de la rotura completa de sus 
botines de charol, y el de mas allá 
marchaba tranquilamente en medias, 
pero sin botines. Un cabo de la 3a. 
compafiia, había recortado sus bo- 
tas y se había puesto puramente 
las plantas, atándolas con hilos sobre 
las piernas desnudas. Un tenieote 
muy largo y delgado, se había le- 
vantado los pantalones y los lleva- 
ba atados allá, arriba, sobre los mus- 
los, chicoteándose las largas piernas 
con la espada. 

De aquellos elegantes voluntarios, 
tan limpios y lustrados, que cruzaban 
por la calle Florida, con los cuellos 
y puños limpios, y las manos tan 
blancas como de señoritas, solo 
quedaba el recuerdo y las fotografías 
numerosas en las vidrieras. Estos, 
negros, sucios, crecido el pelo y la 
barba, cubiertos de barro hasta los 
ojos, descalzados algunos, rotosos 
otros, éstos no podían ser los mis- 



i 



T>El. NOVENTA Y DOS Bi 

rao8 de la calle Florida; eran otros 
voluntarios, curtidos por los soles y 
las intemperies, negros de tierra y 
de fango, verdaderos soldados, duros 
para las fatigas, en los cuales lo 
que menos se notaba era la elegan- 
cia de los dandys ó la delicadeza 

feminidad de las señoritas de sa- 
on: y aquellos mismos que ayer no 
más pisaban con tanta delicadeza 
con la punta de los pies para 
no mancharse los botines, ahora se 
lanzaban valientemente por entre los 
charcos y se hundian sin vacilar 
hasta las rodillas, en los barriales. 

Pero, era duro y penoso aquel 
camino; á muchos desalentaba el 
desolado paisaje y la continuidad de 
la marcha sin descanso; agobiados 
aun con la fatiga de toda la noche; 
rendidos bajo el peso del empapado 
capote y los tirantes correajes. Y 
todo este peso, se olvidaba, parecía 
nada, cuando arrastrados por la 
marcha de la columna, se caía de 
golpe á cada instante entre los pan- 
tanos y empezaba la larga lucha para 

6 
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adelantar entre el barro. Eran las 
piernas entonces las que pesaban, 
y, hundido uu pié entre el fango, 
costaba retirarlo de allí; apenas 
sacado, ya había que pensar en sa- 
car el otro, y así siempre, sin tregua, 
cuadras y cuadras, legua tras legua, 
hora tras hora. 

El ancho camino pantanoso se 
abría siempre igual y se doblaba 
allá enfrente, brillando á la distan- 
cia sobre las lagunas el sol pálido, 
que asomaba con intermitencias en- 
tre el espeso nublado. De distancia 
en distancia, rompiendo la monoto- 
nía de la infantería, sobresalian las 
siluetas grises de los jefes y ofi- 
ciales á caballo, en pequeños gru- 
pos de á cuatro y de á cinco, mar- 
chando bien envueltos en sus ponchos 
y doblada la cabeza y metida dentro 
del alto cuello gris con banderitas 
rojas en las puntas. 

A la espalda, detrás de las hile- 
ras interminables de soldados que 
perdían la formación por lo ligero 
de la marcha y las dificultades enor- 
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raes del viaje, avanzando al tranco 
los fatigados caballos, luchando con 
el pesado camino, se destacaba la 
cabera de la artillería, disminuyendo 
en ligera perspectiva y perdiéndose 
en la niebla las últimas piezas y los 
ralos artilleros. 

T á medida que las piezas de la 
artillería avanzaban, se levantaban 
de pronto de entre los yuyales del 
camino, soldados rezagados que, re- 
cogidos por los artilleros y sentados 
sobre los armones, iban á salvar así 
aquella interminable zona de panta- 
nos y bañados, que no tenían su- 
ficiente energía para afrontar á pié, 
con las penalidades que iban so- 
portando sus compañeros. 

Pero no era posible que los lleva- 
sen á todos, y muchos se quedaban 
cada vez mas atrás, sin alientos, 
esperando á la caballería, que tam 
poco los podia llevar, y haciendo 
entonces penosamente el viaje, con 
largas estaciones, de á dos y á de 
tres, sosteniéndose mutuamente y 
prestándose apoyo^ mientras allí, á 



B4 LÓá VÓLUÍíTARIÓá 

8u frente, se perdían ya en la bru- 
mosa lejanía, los últimos soldados 
de la retaguardia 



A la una de la tarde hacíamos alto 
j30r fin, en el mismo campamento 
dejado 30 horas antes y ¡qué ralas 
estaban las filas cuando armamos 
pabellones, y pudimos despojarnos 
de nuestras fornituras y sobre todo 
de los capotes. El sol brillaba esplén- 
dido, afortunadamente, y poco des- 
pués todo el campo estaba tendido 
de piezas de ropa que se secaban 
y de soldados que dormian. Y esa 
tarde, y al dia siguiente y al otro, 
y en el Talar de Pacheco, todavia, 
continuaban incorporándose al regi- 
miento los rezagados de aquella no- 
che memorable. 

Y así se completaron aquellas 30 
horas de marcha forzada que, ahora, 
á la distancia, parecen menos pe- 
sadas pero no menos honrosas para 
la historia breve de los voluntarios. 

Ahora, hagamos justicia á los jefes 
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y protestemos de las impresiones del 

f)rimer momento. Aquella marcha 
orzada fué una brillante operación 
militar de cualquier punto de vista 
que se la mire, y fué, sobre todo, con- 
cluyente prueba de la resistencia 
del soldado argentino, que es hoy, 
como ayer, siempre igual: valiente 
y atrevido en el combate; sufrido 
y constante en la fatiga y el sa- 
crificio. 



í 



EN GUERRILLA 



SIL VETAS 



SALVADOR PONDAL 

Era el primer soldado de su 
batallón, y debe ser el primero en 
estas guerrillas. 

Pondal tiene nada menos que I 
m. 91 cent, de estatura, y todavia 
le falta crecerl 

Solo cuenta veintitrés años. 

Algunos de sus compañeros em- 
pezaron á llamarle «el kilómetro», 
y, el nombre le ha quedado, porque lo 
merece. 

El ingreso de tal granadero á la 
compañía, fué causa de un hecho 
lamentable : 

El estimado voluntario D. Filiberto 
de Olivera Cézar, desde el primer 
dia ocupaba el primer puesto del 
cuerpo. 

Cuando se presentó Salvador Pon- 
dal, Olivera Cézar tuvo que dar un 
paso lateral á la izquierda, abando- 
nando su primitiva colocación. 



90 LOS VOLUNTARIOS 

Y dejó de ser el primer soldado de 
la primera mitad de la primera com- 

f)aftia del primer batallón. Por todo 
o cual renunció. 

Desde entonces Pondal pudo hacer 
el mismo jueguito de números que 
hacia Olivera Cézar cuando le pre- 
guntaban: 

— ¿De qué corapañia es Vd? 

- Soy el primero de la primera 
de la primera del primero! 



EL CABO ARGERICH 

El cabo Manuel Argerich mereció 
ser sárjenlo. Se cuadraba de manera 
tan correcta y guardaba tal compos- 
tura y seriedad en las filas, que se 
hizo acreedor á la escuadra. 

Argerich, como muchos otros que 
encontraron encantos en la vida 
militar, constituyó domicilio legal 
en uno de los box del cuartel, donde 
solia pasarse las veladas leyendo los 
manuales de táctica que le prestaba 
su teniente D. Arturo Pellegrini. 

Al cabo Argerich lo transformó 
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la disciplina. Su espíritu antes in- 
quieto y vivaz, que produjo tantos 
sustos y alarmas, llegó á tener solo 
manifestaciones reposadas y tran- 
quilas. 

Le sucedió á este cabo, y valga 
la comparación, lo que á esos indios 
bullangeios, amantes del movimiento 
de las invasiones, que una vez que 
se enganchan ó son destinados á 
nuestros cuerpos de línea, se olvidan 
de todo, transformándose en correc- 
tísimos soldados. 

El indio de ayer es hoy todo un 
honesto cristiano, gracias á las ba- 
queteadas del cuartel. 



ARTURO PELLEGRINI 

Teniente! Al joven Pellegrini te- 
níamos que hacerle la venia los vo- 
luntarios cada vez que con él trope- 
zábamos, aunque fueran doscientas 
cincuenta y cinco por dia. A los que 
no se Id hacian por la tarde y por 
la mañana, al medio dia y á la no- 
che; los mandaba presos. 
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Estaba saturado de espíritu militar 
á tal extremo, que no permitía á 
muchos de sus amigos le dijeran 
Arturo, Gringo ó Pellegrini, sino 
¡teniente! 

A la cabeza de la corapafíia de 
granaderos, durante los primeros 
ejercicios solía perderse entre Pon- 
dal y Olivera Cézar. Después, tuvo la 
precaución de hacer un arco con su 
cuerpo, para que, sino por arriba, 
se le viera por la parte anterior de 
su individuo. 

Los servicios que prestaba Pelle- 
grini eran bien apreciables; y se 
preocupaba de los mas pequeños de- 
talles. Cada guardia le producía 
fiebre. Eran tan chacotones los mu- 
chachos! - No me comprometan! y — 
orden! orden! —suplicaba ó manda- 
ba el buen teniente, cada vez que 
los soldados de su compañía se per- 
mitían ciertas espansiones. 

Fuera de servicio, era el gringo 
amable y sencillo de siempre. Una 
vez Julián Martel estuvo amena- 
zado de pasarse unas boritas preso 
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en el cuerpo de guardia, á causa 
de no poder formar por habérsele 
roto el pantalón, saltando unos cer- 
cos. Desesperado andaba nuestro no- 
velista y sin saber que partido tornar, 
cuando vino en su ayuda el buen 
gringo v en menos de lo que canta 
un gallo le proporcionó media do- 
cena de bombachas. 

Por lo demás, Pellegrini fué el 
único teniente del batallón que con- 
vidaba con rpate y que invitaba á 
comer. 

Resultó un excelente compañero 
en las cuadras y un bien discipli- 
nado oficial cuando se ponia al 
frente de la compañía. 

Su buen carácter explica lo pri- 
mero, 

Y en cuanto á su completa trans- 
formación en militar y ese espíritu 
de veterano, de que afirmamos se 
saturó, no es difícil se los deba 
á los treinta y ocho manuales que 
habia llevado á su dormitorio y que 
leia con verdadera atención durante 
las horas libres del servicio. 



94 LOS VOLUXTARÍOft 

Y pensar que esos mismos textos, 
bape fecunda de la instrucción mi- 
litar de Pellegrini, sirvieron de al- 
mohada á su compañero de box^ el 
teniente Ánade Pereyral 



EL SOLDADO HIDALGO 

—Pelotón, firmnl. . . . 

Pasaba muy malos momentos el 
soldado Hidalgo, cada vez que el 
sargento instructor daba esa voz de 
mando, al iniciarse los ejercicios. 

Firme, él, que tiene una natura- 
leza mas movediza que la piedra 
del Tandil! 

Pero, eso pasó. 

Y empezó á sufrir con otra cosa: 
con los malditos ipaso al trote! que 
al capitán Pació se le ocurría ordenar 
mas á menudo de lo conveniente. 

Cómo para paso al trote la en- 
carnadura de Hidalgo! ... A los 
pocos minutos, no más, ya estaba 
jadeante, sudoroso, imposible, ape- 
nas sosteniendo con la mano su pe- 
gada cartuchera. 
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Este voluntario, apreciabilísimo 
bajo otros muchos conceptos, casi, 
casi pidió su baja de la infantería. 

Para entrar en la artillería pesada, 
donde las muías son las únicas que 
andan paso al trote. 

Palos pavos, la infantería! — decia 
Hidalgo; y teniendo en cuenta su 
mucho desarrollo corporal, un dia 
dijo: me voy I 

Pero el mayor Grigera garan- 
tiéndole que la infantería adelgaza 
á los gordos, cuando no los revienta, 
no lo dejó ir. 

Y allí quedó: 

— Pelotón^ firmn! 



JOSÉ MARÍA MIRÓ 

Buen soldado. Mas conocido por 
Julián Martel que por su propio nom- 
bre. En el cuartel se conquistó la 
simpada de todos los voluntarios. 

Fuera de las horas de ejercicio 
nunca se le veia. ¿Qué hacia? 
Dormir. Era tan gran dormilón co- 
mo será gran escritor, si quiere. 
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Formaba en la compañía de gra- 
naderos. 

Fantasías de la vida! ¿Quién pensó 
jamás que el celebrado autor de La 
Bolsa saliera de un box (en criollo 
pesebre; para andar al trote? Y así 
pasaba. 

Desde el dia en que Miró resolvió 
dormir en el cuartel, creyó conve- 
niente llevar parte de su biblioteca. 
Todos se imaginaron que se pasa- 
ría los dias leyendo.. ..pero, tuvo la 
mala ocurrencia de prestar sus libros 
y pasaron á poder de los propieta- 
rios de los fondines próximos al 
cuartel, que los recibieron en cam- 
bio de almuerzos y comidas ya 
digeridos. 

José Maria Miró merece algo mas 
que esta ligera semblanza: otros la 
escribirán. 

Ojalá todos los voluntarios hubie- 
ran tenido la voluntad de Julián 
Martel, ¡Desde que se formó el 
batallón nunca abandonó el box! 
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ÁNGEL BENITEZ 

(Del Colegio militar) 

Era sargento primero de la com- 
pañía de granaderos del primer ba- 
tallón, y no se cambiaba ni por Dios 
al verse frente de una muchachada 
tan escogida como la que formó su 
compañía. 

De espíritu muy militar, grave y 
correcto, sabe hacerse respetar; se 
impuso sin violencia á los voluntarios, 
que admiraban su constancia para 
estar continuamente preocupado del 
incorregible y chacoton soldado Hi- 
dalgo. En formación, el sargento 
Benitez no toleró nada á nadie; pero 
una vez rotas las filas resultaba un 
compañero alegre, comunicativo, ri- 
sueño, que todos los voluntarios 
buscaban para pasar momentos agra- 
dables. 

En el Colegio militar, lo distin- 
guen mucho por su aplicación y 
buena conducta. Tiene sentada fama 
de valiente y no falta quien recuerde 
con cierto terror algunos malos mo- 

7 
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raentos pasados por contrariar los 
deseos de este simpático sargento, 
amante exajerado de Marte y de Cu- 
pido, j 
Como D' Artagnan, el héroe de 

Diimas. 



ENRIQUE PODESTÁ 

(Del Colegio militar) 

¡A ver si se mueven! siempre han 
de estar una hora para alinearse! no 
sean pesados! mas á la derecha! us- 
ted, ponga ese fusil al hombro! no 
hable, pase á segundadla! cállese! ese 
cabo que se está riendo, cuando debe 
dar ejemplo á los soldados! firmes! 
Continuamente estuvo luchando con 
los rebeldes voluntarios, Enrique 
l'odestá, cadete del Colegio militar, 
y sargento segundo de la compafíia 
de granaderos del primer batallón. 

Fué uno de los buenos instructo- 
res y quien mas se preocupó de que 
los voluntarios guardasen compos- 
tura cuando la compañia estaba 
formada. Tiene un trato agradable, 
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es atrayente por sus buenas cuali- 
dades, muy buen compañero, bas- 
tante risueño y alguna vez titeador 
formidable (como que por titear, me- 
tía plantones). 

Indudablemente el sargento Po- 
destá ha sido uno de los que mas 
deploraron su separación de los vo- 
luntarios, cuando se disolvieron los 
batallones. 

¡Estaba tan bien y á tan gusto con 
ellos¡ 

RAFAEL Ríos 

(Del Colegio militar) 

Mas conocido por el sargento 
Oharquito^ que por su propio nom- 
bre. Se dice que Ríos erró la voca- 
ción, pues su carácter é inclinacio- 
nes no son para someterse fácilmente 
al rigor de la disciplina militar, se 
agrega que debió ser poeta. 

Pues, si señor, el sargento Char- 
quito ha hecho versos y algunos 
muy buenos, como los titulados 
Amar ó Morir, 
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Ahora ha dejado la lira y pronto 
se colgará una espada al cinto. En 
el Colegio fué muy sentida su se- 
paración momentánea, pues su es- 
píritu alegre y comunicativo hacía 
pasar buenos ratos á sus compañe- 
ros, los cadetes. 

El sargento Rios no era muy enér 
gico con los voluntarios, (energía 
muy necesaria en algunos casos) 
pues cuando se trataba de corregir 
ó reprender á alguien, no podía 
hacerlo: su carácter se lo impedía; 
y de ahí que muchos de sus soldados 
no lo respetasen como sargento, 
sino como á un bondadoso compa- 
ñero. Ríos, como Podestá, extrañó 
mucho su alejamiento de los volun- 
tarios, á quienes les había tomado 
cariño, que fué retribuido por ellos 
con usura crecida. 



MÁXIMO RAMÍREZ 

iAh, criollo lindo! Si no conocié- 
ramos á Ramirez, al verlo en algu- 
na parte con el traje de volunta- 
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rio, le hubiéramos creído un soldado 
verdadero. 

Su manera de llevar el uniforme; 
su kepi, generalmente con el bar- 
bijo caido; el aire marcial con que 
paseaba; su serenidad, compostura y 
gallardia al colocarse de centinela 
con el fusil al hombro, lo mostraban 
como al tipo del hombre nacido pa- 
ra militar. 

Al cabo Ramírez le gustaba mucho 
la guitarra y de ahí que de noche se 
le viera recorrer los fogones pidien- 
do á los guitarreros ejecutaran lo me- 
jor de su repertorio (bastante redu- 
cido el de los voluntarios de Paler- 
mo);su pieza favorita era elgato^ que 
zapateaba admirablemente. ¡Válgale 
el cuerpo y la vista! 

i Alma caritativa! Ijos ochenta cen- 
tavos que recibía diariamente, á mo- 
do de prest, los repartía entre los sol- 
dados pobres. 

Le han aconsejado siga la carre- 
ra militar en la completa seguridad 
de que si alguna vez ha recibido ma- 
nifestaciones de carillo y amistad, 
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Quintana Alcorta es uu excelente 
joven, entusiasta, por la carrera 
militar, según él lo asegura; aunque 
su compañero Rios afirmaba que todo 
era entusiasmo pasagero. 

Como buen cordobés, tiene la to- 
nadita característica desús compro- 
vincianos y de cuando en cuando 
sus discusiones con Podestá, pues 
este sargento quiere imitarlo algunas 
veces. 

También de muchos amigos entre 
los voluntarios, que reconocieron en 
él prendas estimables de carácter. 

En suma, los sargentos de la com- 
pañía de granaderos, eran inmejo- 
rables. 

¿Y cómo no habían de serlo? 

Intransigente en el servicio el uno 
(Podestá); poeta y soldado el otro 
(Rios); militar por sus cuatro faces, 
el de mas allá (Benitez) y Quintana 
Alcorta, instructor capaz de hacer 
marchar á un soldado de plomo! 
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PÓRTELA 

(Del Colegio militar) 

De carácter apacible, modales bon 
dadosos, moderado en sus palabras, 
modesto en sus exterioridades, con 
un corazón de tórtola enamorada, 
Pórtela, para los voluntarios de 
su compañía fué, más que un sar- 
gento y un instructor inteligente 
y metódico, el amigo solícito, siem- 
pre dispuesto á corregir aconsejando. 

Pórtela, por temperamento parece 
inclinarse más al método persuasivo 
que al del rigor y la fuerza, según 
creencias, este último el menos re- 
ñido con la disciplina severa. 

Cuando hacía su gesto habitual de 
hombre que se fastidia y Juntaba 
las extremidades de los dedos pulgar 
é índice de su mano izquierda, que 
siempre en tales casos describía el 
mismo círculo, nuestro sargento no 
parecía un militar instruyendo un 
pelotón de reclutas, sino todo un 
maestro modelado en el sistema Pes- 
taloziano. 



riM 
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Creemos haber descubierto un se- 
creto éntrelas condiciones que ador- 
nan á Pórtela; nos parece que bajo 
esa capa de apariencia tranquila y 
bondadosa existe el corazón del león 
en los combates 



SOLA 

(Del Colegio militar) 

Sin pi'etender herir susceptibilida- 
des y con la franqueza propia del 
soldado, no no nos equivocamos al 
afirmar que Sola fué el sargento más 
simpático de la compañía de cazado- 
res. 

Su bonhomia habitual; su tonadita 
saltefía, acompañada de dichos y ges- 
tos que le son esencialmente peculia- 
res; su figura de cazador legítimo re- 
dondeada por los efectos de una 
constitución vigorosamente desarro ■ 
Hada y sostenida por una alimenta 
ción tan sustanciosa como solo la su- 
ministran los jigantes novillos de los 
bosques sáltenos; con la cabeza siem- 
pre inclinada á retaguardia, en acti- 
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tiid de desafiar al populacho, Sola 
es, en conjunto, una figura simpá- 
tica. 

Rumores escuchados, voces veni- 
das de allá, de Salta, dijeron que 
Sola ha equivocado de carrera, que 
á no ser por esta circunstancia hu- 
biera tal vez merecido el alto honor 
de ser el primer argentino que so- 
bre su bien formada cabeza habría 
llevado, con toda mansedumbre, el 
capelo rojo con que la iglesia roma- 
na distingue á los que alcanzan la 
alta dignidad de cardenales 

Como instructor fué lacónico y se- 
rio, con esa seriedad que se puede 
llamar risueña*^ inteligente, reposado 
y metódico, acostumbrado á hablar 
poco j' á que le comprendan pronto. 

En el arte de la guerra, tal vez su 
puesto esté entre los artilleros. 



BRUNO QUINTANA 

Fué de los últimos en presentarse 
al cuartel en calidad de voluntario. 
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porque bus negocios se lo impidieron 
en los primeros dias. 

Empezó por formar en la segunda 
compafiia-, luego pidió pase á la pri- 
mera, y después 

En la milicia es necesaria la con- 
secuencia; en otras cosas^ Brunito 
sabrá á qué atenerse. 

Antes de entrar al batallón se 
afeitó la barba. 

Así, afeitado, no le conocieron al- 
gunas de Ihs personas á quienes, en 
tiempo mejor, hizo finas promesas 
y ofreció risueño porvenir. 

Bruno es uno de los mas aprecia- 
dos y distinguidos muchachos de 
nuestros salones: espiritual y ocu- 
rrente, galante y amable con las 
niñas, es siempre buscado para pasar 
momentos agradables. Con el traje 
de voluntario tenia todo el cachet 
del soldado francés. 

Y al final se salió con la suya 
este hombre, pues haciendo toda 
la campaña, probó que era tan buen 
gaucho como hombre de sociedad. 
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CARLOS ROJAS 

A ser posible una guerra con las 
amazonas del interior del África, 
qué buen teniente de lanceros seria 
el teniente Carlos Rojas! 

Ante las fuertes miradas de 
sus ojos negros, abatirían todas sus 
armas aquellas feroces guerreras 
que no han retrocedido ante las ba- 
yonetas de los ingleses. 

Carlos Rojas sabía que con el 
uniforme quedaba mas buen mozo, 
y esta fué una desgracia, por que lo 
utilizó de tal modo que....hoy lleva un 
apunte como el de don Juan Tenorio! 

Qué arrogancia la de don Carlos 
cuando iba con la espada al hombro! 
Arriba de un caballo pudo hacer 
pendant con el jefe del regimiento. 

El teniente Rojas ha sido militar 
dos veces, de modo que resultó de los 
mejores para tomar la empeñadura. 

Es valiente 

Quitándole el uniforme, nos en- 
contramos con Carlos Rojas. Oh, 
Carlos Rojas! 
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SERMILLAN 

(Del Colegio militar) 

Modesto, sencillo y moderado co- 
mo Pórtela; reposado y parco en pa- 
labras como Sola, su "comprovincia- 
no, Serraillan es el tipo del soldado 
bondadoso. 

¡Cuánto le fastidiábamos nosotros 
en las guardias de prevención! 

Para todos tenía una sonrisa y un 
consejo; para todos una concesión y 
una amenaza que jamás se cumplió. 

Como instructor no fué inferior á 
sus compañeros; pero sí más com- 
placiente que ellos: se condolía de 
nuestros brazos limitando en lo po- 
sible las posiciones algo violentas. 

Sermillan no estuvo á su gusto en 
el batallón; lo revelaba á cada mo- 
mento; querría mas bien estar entre 
sus libros ó escuchando las leccio- 
nes de sus profesores, que lidiando 
con reclutas tan indisciplinables co- 
mo nosotros, los voluntarios! 

Seguramente que los voluntarios 
han de recordar siempre con simpa- 
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tía á su guia central el sargento Ser- 
míllan. 



ARENALES URIBURU 

(Del Colegio militar) 

Como si los padres hubieran queri- 
do imprimir un carácter más militar 
al hijo, diéronle el nombre de un ge- 
neral distinguido de nuestra indepen- 
dencia. 

Uriburu fué el más joven de los 
sargentos de cazadores. Serio j re- 
servado, solo le faltan los años sufi- 
cientes para ser un militar completo. 

Cuando enseñaba el manejo del 
arma, era nuestra pesadilla: tan poca 
consideración tenia á nuestros bra- 
zos! Y en esto tuvo mucho de parecido 
al capitán Biurnus. 

Mandando guerrillas se transforma: 
su rostro se anima y su voz cobra 
una entonación tan enéi'gica, que no 
parece un joven imberbe mandando 
un pelotón de reclutas sino un viejo 
general ordenando en batalla varios 
batallones de linea. Tiene, no hay 
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dada alguna, vocación por la carrera 
de las armas, como excelentes con- 
diciones para ser un militar distin- 
guido. 

Con üriburu no se jugaba en las 
guardias de prevención; de él no se 
obtenían concesiones^ ni complacen- 
cias. Si para algunos no fué del to 
do simpático, fué por el contrario 
muy recomendable para todos. 



EL CABO MACIEL 

—Vivo, mas vivo ese movimien- 
to...! Flanco derecho... hera...l Fir- 
mesl... Al hombro... heml Mas vivo, 
mas vivo ese movimiento!... En su 
lugar desean... hem! 

Hasta en suefi08,^con'*eran|fastid¡o 
de sus^compañeros de box, repetía 
Maciel las voces dej mando, que 
á él no le entraban por un oído sa- 
liéndole por el olro, como'á muchos, 
sino que se le quedaron incrusta- 
das en' las mas densas circunvolu- 
clones del cerebro. 

Por su aplicación y aprovecha- 
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miento fué nombrado cabo. Toda la 
tercera compaflia, á que perteneció, 
festejó el suceso con empanadas y 
luego, formando rueda, se pasó la 
velada haciendo buen gasto de espí- 
ritu, ó de sprit, como dicen los fran- 
ceses. 

Porque donde estaba el cabo Ma- 
ciel y su compañero Sánchez Billin- 
ghurts, era seguro que por lo menos 
había dos botellas de chascarrillos y 
ocurrencias, que dichos voluntarios 
servían siempre en el vaso del buen 
humor mas admirable. Y perdónese- 
nos el sentido figurado, en la seguri- 
dad de que no tiene doble fondo. 

El cabo Maciel se inauguró con 
una guardia, que le mereció since- 
ras felicitaciones de sus jefes inme- 
diatos, por el buen ojo y mucha pers- 
picacia que comprobó tener para 
tal servicio. 

En solo dos horas qne estuvo de 
facción en la puerta del cuartel, de- 
comisó nada menos que ocho porro- 
nes del agua de azahar cuya intro- 

8 
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duccion está prohibida por las orde- 
nanzas militares. 

Mucho le debió la disciplina al 
cabo Maciel. 



JULIÁN MARTÍNEZ (hijo) 

Buen granadero. Desde que se 
formó el primer batallón fué desig- 
nado por los gefes de su compañía 
para cabo primero. 

Joven, de carácter suave, serio, 
simpático y atrayente, se hizo que- 
rer por sus compañeros. Era muy 
cumplidor de su deber y respetuoso 
para con sus gefes. 

Hablaba poco y como titeador se 
pasaba: si se nos exijen, podemos 
presentar testigos. 

Tenia amor al servicio militar y 
nunca se quejaba, como otros, de las 
órdenes de sus superiores, que cum- 

Elia sin pestañear. Una sola vez le 
emos visto enojado y con razón: 
un amigo suyo le habia puesto sobre- 
nombre tan poco militar! 
El traje de voluntario le quedaba 
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muy bien, y se habló por ahí de algu- 
nas conquistas amorosas que hasta 
cierto punto le hicieron bastante feliz. 
Habia buenos y muy afortunados 
muchachos en la compania de grana- 
deros del primer batallón! 



PEDRO COSTA 

Pedrito Costa se pasaba el dia co- 
miendo las empanadas y masitas que 
expendían los vendedores ambulan- 
tes, que abundaban tanto en el 
cuartel. 

üesde que le tratamos compren- 
dimos que era un excelente mucha- 
cho, lleno de buenas cualidades, que 
no todos tenemos, y bondadoso hasta 
la exageración. Muy joven, pero muy 
hombrecito en sus actos. 

La chaquetilla y el kepí no se han 
hecho para su cuerpo que digamos, 
pero él se las arreglaba de manera 
que cuando se los ponia pegaba su 
golpecito. 

Tiene un carácter risueño y gozaba 
como nadie con las felices ocurren- 
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cías del chacoton teniente Roque. 
Formaba parte de la compañía de 
granaderos como soldado raso, al 
iniciarse la campaña. 

Sus amigos lo distinguen mucho; y 
es natural, porque muchachos de las 
condiciones de Pedrito Costa tienen 
que imponerse. 

Era hombre de mucha banca con 
los jefes y buena cuña para hacer 
perdonar los plantones. 

RAFAEL PEREIRA XIMENEZ 

Teniente segundo de la compa- 
ñía de granaderos. 

Una vez se originó cierta cues- 
tión entre dos voluntarios; porque el 
uno sostenía que mas militar era el 
risueño teniente Arturo (también de 
granaderos) y el otro aseguraba que 
Pereira Ximenez daba bola vista al 
susodicho teniente. 

Como la discusión amenazaba ter- 
minar de manera violenta, el capitán 
Fació le puso fin obsequiando á 
ambos contrincantes con una modes- 
ta tipa. 
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¿Quién tuvo razón? —Vaya! 

El teniente Pereíra ha nacido para 
la vida militar. Su carácter, su cons- 
tancia, su hermosa y larga figura, 
sus ideas, todo, todo revela al 
soldado hecho, disciplinado. Los vo- 
luntarios de la compañia le estima- 
ban en lo que vale. 

Siempre deseaba salir á campaña. 
Alli no faltarán^ alli aprenderán á 
cumplir con su deber, les decia á los 
raucnachos que generalmente no 
asistian con regularidad á los ejerci- 
cios de mañana y tarde. 

El teniente Largo, como cariñosa- 
mente le llamaban sus amigos, se em- 
peñó siempre en que su compañia 
fuera la mejor: alentaba á sus solda- 
dos, tocándoles el amor propio, y 
creemos que se salió con la suya. 

Entusiasta por los nobles ejercicios 
militares del teniente Pereira! 



RAMÓN MÉNDEZ 

Abogado. Entró al primer batallón 
de soldado raso, ascendió á cabo 
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primero y fué sargento de la com- 
pañía de granaderos. Su seriedad, su 
aplicación al estudio de la táctica 
militar^ su buena conducta y su pun- 
tualidad, fueron las causas de que 
en tan poco tiempo mereciera tales 
ascensos. 

Continuamente se le veia en la cua- 
dra aconsejando á los soldados que 
se fijaran bien en las observaciones 
que se les haciaay que tuvieran com- 
postura y gravedad en las filas. 

Era de un espíritu práctico y 
organizador, como muy pocos de 
los voluntarios. 

Si Méndez es tan buen defensor 
de pleitos como soldado, pueden 
darse sus clientes por muy bien ser- 
vidos. 

Antes del combate de Pacheco fué 
ascendido á subteniente en comisión. 

Dejó la banderola por la char- 
rasca. 

ALBERTO R. ACEVEDO 

Vez pasada se decia en un corrillo 
que Acevedo era muy haragán para 
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poder acostumbrarse con facilidad 
á la vida militar; pero no por esto 
dejaban de reconocerle una especia- 
lidad, y es que, como aprendiz de 
corredor de Bolsa, el paso de trote lo 
hacia admirablemente. 

Vivia en el cuartel y era loco por 
los asados al asador. 

Fué ascendido juntamente con el 
joven Ramírez, su polo opuesto por 
la facha, a cabo segundo. 

El traje militar le daba ocasión 
para lucir su elegante figura. 

Muy discutidor: á todo habia de 
encontrarle/?6ro5, y hacia gracia verle 
en discusión con un bizarro y distin- 
guido teniente, mas estrilador que el 
2° gefe del batallón después de dor- 
mir la siesta. 



HORACIO LIVINGSTON 

Fué el muchacho mas buen mozo 
del primer batallón. Grave cuando 
su compañía estaba formada, y cha- 
coton cuando se rompían filas. 

Con una fuerza descomunal, de 
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Ja que su exterior, mas bien fino y 
delicado, no decia nada. Era como 
Acevedo, cabo segundo^ pero no tan 
discutidor. 

Manejaba el fusil con una destreza 
admirable y lo soportaba con mas 
facilidad que ningún otro de su com- 
pañia. 

Horacio nos parecía un Apolo con 
musculatura de Hércules. 



MARCOS AVELLANEDA 

ComoBolaños, Regúnaga, Pintos 
y^ otros, que deslizaron clandes- 
tinamente, debió estar en la com- 
pañia de cazadores y no en la 2* de 
fusileros. Su talla es de 1 m. 56 cent. 

Es cierto que Napoleón tenia solo 
tres centímetros mas, y asi, estaba al 
frente de todos los granaderos del 
imperio; pero este recuerdo histórico 
no podrá nunca justificar la presen- 
cia de Avellaneda en la 2" de fusi- 
leros, porque no tuvo el joven doc- 
tor ni la circunstancia atenuante de 
poder probar aflciones militares. 
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Sufrici tantas distracciones en las 
filas que nunca pasó de cabo, lo 
mismo que el voluntario Stock, por 
otros motivos. 

En la de fusileros pudo entrar 
Avellaneda si hubiese manifestado 
verdadera pasión por el fusil. No lo 
hizo asi y debieron pasarlo á caza- 
dores. • 

Esta denominación dala idea de 
escopeta.... 

Y que ella le era arma familiar lo 
prueba el hecho de haber esclamado 
— ¡Aquí te quierOy escopeta! - cuando 
fué designado para cabo cuarto de la 
guardia de prevención. 

Esa noche, Avellaneda inventó un 
nuevo tecnicismo militar, consagra- 
do por las carcajadas y el buen 
humor de sus compañeros de guar- 
dia Elizalde, Roca, Cranv^^ell, Guido, 
Billinghurst, Cigorraga, Souza Mar- 
tínez, Laspiur y otros. 

Gracias á la resistencia innata que 
ha demostrado para retener el voca- 
bulario militar, la voz de mando - 
Alinear parla derecha quedó convertí- 
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da en —Arréglense por la mano dere- 
cha! — Al hombro, marchen! -en —Al 
hombro y síganme! Y sic de ccete- 
ris. 

La verdad es que Marcos Avella- 
neda tenia tanto de soldado como de 
chocolatero. 

Y sin embargo, Marcos Avellaneda 
es de la raza de aquellos que sin 
conocer los rudimentos de la ciencia 
militar, llegan á ser capitanes gene- 
rales de los propios ejércitos. 

Y se hizo toda la campaña á pié! 



JOSÉ PONCE Y SILVA 

Se nos pidió el prototipo de la 
seriedad militar; cojimos de la mano 
al pedigüeño y llevándolo hasta la 
primera compañía del primer bata- 
llón le plantamos frente al volunta- 
rio José Ponce y Silva. 

Con sus chulelas á la española, y 
su moreno, austero rostro despoblado 
de toda otra vegetación, pues se 
afeita el bigote, tiene mucho de nues- 
tro gran Capitán, con quien antes de 
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ahora ya le han encontrado semejan- 
zas. 

Que á Ponce le hace feliz el pa- 
recido, pruébalo claramente el hecho 
de que Silva no deja pasar dia sin 
hacerse raspar su mostacho con el 
peluquero. 

En José Ponce y Silva, puede de- 
cirse, hay dos personas: el perio- 
dista, el pensador, que siempre lleva 
en los bolsillos un tomo de la Biblio- 
teca económico - filosófica (Platón, 
Descartes, Schopenhauer)— ó sea Pe- 
pe Ponce; y el alegre düettanti^ que 
silva hasta con sus trajes irreprocha- 
bles, y vá á bailes y paseos y sabe 
hacer conquistas, derrochando admi- 
rablemente sus horas, ó sea Pepe 
Silva. 

En el cuartel era Pepe Ponce. 



EL CABO STOCK 

No quería que le llamasen alemán, 
y nacido bajo la bandera azul y 
blanca, tiene mas de Fausto que de 
Santos Vega. 
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Stock fué uno de los primeros ca- 
bos que se hicieron para contener 
á los ex-reclutas de la 2* de fusile- 
ros. 

Por esto resultó uno de los mas 
baqueteados y enronquecido á fuerza 
de repetir: Silenciol— Cállense mu- 
chachos! No se reianl— Alinearse 
bienl — Miren de frente! etc. etc. 

Mereció ser sargento. 

Y siempre fué cabo. 



EL TENIENTE AGUIRRE PAZ 

Marianito, ó Mariano Aguirre Paz, 
fué el teniente mas teniente de todo 
el batallón. Tuvo dos asistentes y 
el mismo gefe del cuerpo solo dispu- 
so de uno! 

Los dos negritos de Aguirre se 
hicieron populares en el cuartel, y 
le dieron carácter á su patrón, que 
resultó el mejor servido de todos Jos 
voluntarios. 

Y bien lo mereció, porque fué de 
los mejores, en cuanto se relaciona 
con el servicio militar. 
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En los primeros dias de formación 
por un gran bullicio que se produjo 
en la mitad de la compañía a su car- 
go, el 2^ jefe del cuerpo le ordenó á 
Aguirre que se presentase preso. Ma- 
rianito se cuadró delante de Grijera, 
le hizo una venia piramidal y una 
vez que terminó el ejercicio dirigióse 
al cuarto de banderas, y allí pasó al- 
gunas horitas meditando sobre la dis- 
ciplina militar. 

Cuando recobró la libertad volvió 
á su cuadra, donde la mayoría de los 
voluntarios de la compañía reunidos 
en conciliábulo encontraban los me- 
dios de formular una formal pro- 
testa por la prisión de su teniente, 
que estimaban arbitraria. 

Apenas tuvo conocimiento de lo 
que se tramaba en su obsequio y en 
detrimento de la disciplina, Mariano 
Aguirre Paz alzó el brazo conjunta- 
mente con la voz y les dirigió la pa- 
labra: 

«Compañeros: ¿Somos ó nó somos 
militares? Lo que Vds. eslán hacien- 
do es una macana. Las órdenes su- 
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perfores hay que cumplirlas, sin pro- 
testar. Y sobre todo, considero que 
mi prisión se justifica por mi debili- 
dad en no haberlos hecho callar esta 
mañana, cuando armaron en las filas 
un bochinche infernall» 

Los voluntarios se convencieron y 
no hubo protesta, es decir, insubor- 
dinación. 

Después de todo esto debemos con- 
venir en que Marianifobien mereció 
tener sus dos asistentes y ser ascen- 
dido á capitán. 



AUGUSTO MARCÓ DEL PONT 

5 de la tarde. En el cuartel se 
echa tropa; todas las compañías for- 
man en sus cuadras para de allí sa- 
lir á tomar las armas. La de gra 
naderos está lista, colocados los vo- 
luntarios por estatura. Manda el 
capitán: flanco derecho! y al ir á 
dar la voz ejecutiva, que es deré! 
llegaba Marcó del Pont, discutía con 
los más altos para su colocación en 
las filas, empujaba, se reía, protestaba 
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y... formaba. Vuelta á numerar to- 
da la compañía, sucesiva y alterna- 
tivamente, á dividir en mitades <fc, &. 

Y todos los días sucedía lo raismol 

Marcó del Pont aiempre llegaba 
tarde; no hubo ejemplo de que lle- 
gara nunca al cuartel antes de 
echar tropa, y ¿por qué?— Za tesis me 
toma mucho tiempo y estoy apurado 
por concluirla y decía; y era cierto: la 
estaba preparando. Hoy Marcó ya 
es un abogado hecho y derecho, 
con arreglo á derecho. 

Muy circunspecto en las filas, y 
lindo tipo de granadero por su ele- 
gante figura, llamó la atención de 
los curiosos que asistieron dia á dia 
al local de la Exposición. 

Su entusiasmo por la milicia no 
fué en él menor que el que tendrá 
por la defensa de los pleitos de sus 
futuros clientes. 

Con el fusil también se defiende 
á un gran cHente, que es la patria! 
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JOSÉ MARÍA IRIONDO 

Lo contrario de Marcó del Pont. 
Siempre llegaba una hora antes de 
la formación. Por ahí se dijo que 
su puntualidad, mas que por disci- 
plina militar, era por necesidades 
del corazón. lAsistian unas niñas 
á presenciar los ejerciciosl 

Buen granadero fué Iriondo (cree- 
mos que tiene dos metros de altu- 
ra). Algunos de sus compañeros le 
criticaron que no llevara su máqui- 
na fotográfica (es un grande y nota- 
ble aficionado). Muchos estuvieron 
pendientes de la máquina de Iriondo. 
Y no la llevó! 

Buen compañero, excelente ami- 
go y superior soldado, Iriondo supo 
captarse el afecto y la admiración 
de todos. 

Como la torre Eiffel. 



SÁNCHEZ BILLINGHÜRTS 

El soldado más original del Regi- 
miento. Tiene el tipo de uno de 
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esos sabios alemanes que se dedican 
á las altas especulaciones del pensa- 
miento. Sus bien calados anteojos, 
su encojimiento de hombros y la son- 
risa perenne que dibujan sus la- 
bios, son rasgos originalísimos que 
acentúan su personalidad. 

Sánchez Billinghurts padece de los 
nervios y hacia en el batallón un no- 
table consumo de bromuro. ¡Buen 
trabajo le costaba pasar las botellas 
de su remedio y probarle al cabo 
4« que no encerraban bebidas espi- 
rituosas! 

Gracias al cow/br/ deque supo ro- 
dearse, el hox de este voluntario era 
el lugar de cita para todos los de 
la compañía que se quedaban á pa- 
sar la noche. A Sánchez Billinghurts 
nunca le faltaba el azúcar, la yerba, 
el chocolate, los biscochos y otras 
cosas agradables, que ponia á dis- 
posición de sus compañeros, con una 
generosidad poco común entre sol- 
dados 

No obstante sus nervios es de un 
carácter suave y tranquilo. Le hemos 

9 
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visto agitado é iracundo solo una 
vez que alguien le robó el cuchülo 
de partir los quesos que comunmen- 
te le llevaban á la cuadra los volun- 
tarios Pedernera y Ge. Diaa. 

Y esa vez se le paso el enojo gia- 
cias á inedia botella de bromuro. 

EL TENIENTE DÜHALDE 

Afortunado el teniente P»halde! 
Los amigos suponen que deb» dis- 
poner de una Mascota, ó de alguna 

piel de zapa. , , u „ 

Donde Pancho pone la planta bro- 
tan confites y biscochuelos. 

Qué regalada y dulce fue su vida 
de campamentol 

Es el muchacho má? feliz de su 
generación. 

Porque es el más afortunado. 

El día que piense en colgarse, en- 
contrará una cuerda magnífica y de 

peso. 

Estamos tan acostumbrados a sus 

éxitos y sus triunfos, que cuando le 



iJiL 
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nombraron teniente 1° nos sorpren- 
dimos. 

Por lo menos, esperábamos le die- 
ran el grado de sargento mayor! 



OJEDA 

(Del Colegio miUtar) 

Sargento I*' de la 3^ compafiia. 

Es un mozo serio. Su sola presen- 
cia inspiraba respeto. Cuando se 
aproximaba á las hileras, los sóida- 
ditos tenian buen cuidado de quedar- 
se bien firmes. ¡El sargento Ojeda no 
les perdonó la menor incorrección! 

Excelente alumno del Colegio mi- 
litar, del que pasará este año al ejér- 
cito, inspirábales alto aprecio á todos 
sus subordinados, por las condicio- 
nes personales que le caracterizan. 

Es el prototipo de la gravedad mi 
litar. Cuando habla, sus palabras 
parecen sentencias. Para él todos 
los voluntarios eran iguales, así el 
hijo del almacenero como el que lle- 
va ilustre nombre. Solo hacia dis- 



132 LOS VOLUNTARIOS 

tingos entre los que cumplían y los 
que no cumplían con su deber. 

Ojeda tiene la arrogancia de nues- 
tros clásicos tipos militares, y su as- 
pecto físico muestra claramente su 
fisonomía moral. 

Por lo demás, el sargento Ojeda 
fué uno de los buenos instructores 
que tuviéronlos voluntarios: claridad 
en las esplicaciones y precisión en 
las voces ae mando, siempre distin* 
guieron á sus lecciones. 

Brillante oficial del ejército será 
este entrerriano que es militar por 
el geyto, por la voz, por la mirada y 
hasta por temperamento. 

Porque Ojeda ha nacido para 
mandar. 



BERON DE ASTRADA 

(Del Colegio militar) 

Nombre histórico. Nacido como 
el anterior en la Mesopotamia argén 
tina, desde muj niño se sintió con 
vocación por la noble carrera <3e las 
almas. Y con razón. Lleva sangre 
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de luchador en las venas. Hijo de 
un mártir de sus propias ideas políti- 
cas, que abonó con la vida. 

El sargento Beron de Astrada es 
de carácter dulce, pero enérgico; su- 
po hacerse querer y respetar al pro- 
pio tiempo. 

En el Colegio militar se ha distin- 
guido por su aplicación á las ciencias 
exactas, materia en que anualmente 
ha obtenido siempre altas clasifica- 
ciones. 

Y á propósito. Un paréntesis. Be- 
ron de Astrada concluyó por aplicar 
sus conocimientos matemáticos á.... 
la fabricación de camas de madera. 
Industrioso como el castor, pudo re- 
solver la incógnita del problema pa- 
voroso que teníamos todos en el cuar- 
tel: encontrar un lecho cómodo, ho- 
nesto, decente! 

Con algunos trozos de madera y 
un serrucho, Beron de Astrada se fa- 
bricó una cama que, ni el mismo San 
José, el gran carpintero, la hubiera 
hecho mejor. 

y allí la tuvo, en su box^ conve- 
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nientemente provista de mantas, sá- 
banas y colchas, siendo la admira- 
ción de todos los que en el cuartel 
vivían de prestado^ como los soldados 
Dr. Villafañe y Besio. 



GUERRA 

(Del Colegio militar) 

¿Quién estaba serio con el sargen- 
to Guerra por delante? Si parecia 
recluta por lo travieso! Y sin embar- 
go es altivo, como buen porteño, y 
conoce bien la disciplina... 

Cuando daba una orden, inconti- 
nenti tenia que morderse los labios. 
Si nó, se le escapaba la sonrisita cha- 
cotona y ti teadora, fuera en obsequio 
de la cabellera del amigo Ge. Diaz, ó 
por los fruncimientos del soldado Pe- 
dernera, que dio en la manía de tije- 
retearse los patrios «para poder mar- 
char bien con los piases», según de- 
cía. 

Guerra fué el Benjamín de los 
clases de su compañía. Rubio, de 
rostro encendido^ casi imberbe, su 
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flsonomia respiraba vida é inteligen- 
cia. Atrae con sus exhuberantes 
alegrías este joven sargento! Por 
eso, todos los muchaciios de la 
3^ se le hicieron amigos y, en co- 
mandita, solian hacer unas escur- 
siones á la cantina del chocolate! 
Este fué el primer sargento que 
tuvo la 3^ compañia. Asi que á 
Guerra le cabe la satisfacción de 
haber enseñado el a b c de la 
milicia, ó sea el modo de sacar el 
pié, á los que ayer fueron reclutas 
Cigorraga, Avellaneda, Cramwell, 
Roca, BuUrich, Elizalde, y después 
soldados, ú oficiales hechos y de- 
rechos. 

Guerra no ha perdido el tiempo 
en el Colegio militar. Aunque sue- 
le pelearse con sus profesores, y 
no por las lecciones, sino por cau- 
sas bien distintas, aquellos no le 
han hecho sufrir muchos plantones 
ni rechazado la clasificación de sus 
excelentes exámenes. 

Le preguntábamos al capitán Ser- 
rato; 
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— Con permiso, capitán, (y aquí 
una venia mayúscula) ¿qué opina 
Vd. del sargento Guerra? 

- Que hasta en un combate es 
capaz de estarse riendo con un 
metrallazo delante del cuerpo! 



SEGUNDO I. VILLAFAÑE 

Soldado raso. Con este grado 
combatieron en la última guerra 
franco prusiana muchos buenos cere- 
bros de la Francia; y de igual mane- 
ra corabatiria este joven escritor, que 
siente hondo y piensa alto. (No hay 
alusión al box.) 

Villafafte vale mas de lo que suena 
aunque él sea el primero en no darse 
cuenta de tal cosa. Ha escrito dos 
novelas «Don Lino Velazquez» y 
«Emilio Love», bastante apreciables, 
y obtenido palmas en los Juegos Flo- 
rales del Rosario. 

Era modesto y tranquilo, hasta en 
la vida militar que tanto fomenta 
la botarateriay el bullicio. 

Después de romperse filas, se en- 
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cerraba en su box\ y alli, con Piüeroy 
Malharro, otros dos artistas, conver- 
saba de arte v literatura. 

Segundo 1. Villafañe fué un soldado 
vulgar. Manejó el fusil y marchó 
como cualquier otro; pero no es como 
cualquier otro: tiene un corazón bien 
puesto y muy densa y pesada la sus- 
tancia gris de su cerebro. 

Actualmente escribe sus impresio- 
nes del campamento. Algunas como 
El sueño del voluntario^ ya publicada, 
son páginas de mérito, y muy origi- 
nales. 

Este joven escritor es una moneda 
de buen cuño y de mejor kilate, 
alejada de la circulación por la 
propia desconfianza. 

Y circulará. 

Porque si tiene modestia, también 
tiene carácter y algo mas que encier- 
ra el secreto de muchos triunfos. 

Es laborioso. 



JOSUÉ PARODI 

Taquígrafo. Elegante. Simpático. 
Amable. Conjunto agradable. 
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Josué Parodi fué de los volunta- 
rios más prácticos del I*"* batallón. 
Nunca dejó de noano su maletita y 
en cada viage que hizo del centro 
de la ciudad al cuartel, dentro de 
aquella siempre llevó algo bueno, 
ya sólido ó ya líquido. 

Unas veces, alfajores; otras guin- 
dados, chartreusse, pipermint, etc. 

Parodi era el diablo para hacer- 
se convidar con mate. Con su na- 
tural viveza, se aproximaba á los 
criollos veteranos, asistentes de los 
jefes, y los conversaba, los conver- 
saba hasta el momento oportuno 
para dar el golpe: 

— Y Vds. no toman mate? 

- Qué hemos de tomar, niño, si 
no tenemos pa yerba... — general- 
mente le contestaban los soldados, 
por no tomarse el trabajo de poner- 
se á cebarlos. 

Pero, Parodi los embromaba: les 
daba 40 ó 50 centavos para yerba, 
y resultaba que al dejar á los crio- 
llos ya se había tomado sus tres ó 
cuatro matecitos. 
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Por lo demás, Parodi era un cum- 
plido caballero. Enfermo y todo, 
no abandonó el servicio. En una 
ocasión nos mostró un certificado 
médico que lo declaraba inútil para 
las armas, al menos por ahora. 

Y así y todo, los domingos era 
uno de los que con más brios aguan- 
taba las baqueteadas desde Palermo 
hasta la plaza de la Victoria. 

Los gefes debieron tenérselo en 
cuenta. 



UTTINGER 

(Del Colegio militar) 

Si fuera menos alto, este sargento 
pareceria menor que su compañero 
y amigo Guerra, con quien tuvo 
sus disgustos de cuando en cuando 
apropósito de quien dejó abierta la 
puerta del hox ó de quien se tomó 
doble ración de mates. 

Uttinger es un joven comprovin- 
ciano del general Roca, de ojos un 
tanto adormidos; como si estuviera 
todavía respirando el ambiente aquel 
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de los limoneros; si ra pático, de 
carácter dulce y amable, con sus 
intermitencias de retobos^ - que vie- 
ne á ser el polo opuesto de Guerra. 

Uttinger es, generalmente, serio. 
Se preocupaba muchísimo de las 
cuestiones del servicio y pasaba 
grandes aflicciones cuando cualquier 
voluntario de su cuarta hacia una 
reclutada. Para estos casos guar- 
daba toda su elocuencia el buen 
sargento Uttinger. Y así lo tenia- 
mos encarándose con el recluta, y 
explicándole con pelos y señales 
como debia hacerse lo que no habia 
sabido hacer, y volviéndoselo á 
explicar, y agregándole detalles, y 
afirmando que debia darle un buen 
plantón, para concluir diciendo: 

— Bueno; lo perdono por esta 
vez-, pero fíjese y tenga cuidado! 

El sargento Uttinger siempre per- 
donaba «por esta vez.» Sin em- 
bargo, un dia, estando de guardia, 
mandó preso nada menos que al 
sargento Guerra.... 

Uttinger, siendo, como era, uno 
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de las clases más disciplinados y 
activos, solía hacerle pasar sus 
raalos momentos al capitán Ser- 
rato. 

Pero no por culpas propias, sino 
por las agenas. 

Uttinger fué buen compañero v 
muchos dias quiso encubrirnos fal- 
tas, para ahorrarnos castigos-, pero 
el capitán que era de olfato, des- 
cubría la cosa y..,, de aquí los 
picazos que le hacia montar el 
sargento! 

Un poco nervioso para ordenar y 
hacer las cosas-, pero así y todo, se 
distingue por éu laboriosidad y su 
apreciable empeño en terminar sus 
estudios del Colegio militar para 
colgarse al cinto la espada-, que 
nosotros le daríamos desde ahora 
mismo teniendo en cuenta sus bue- 
nos servicios en el batallón. 



ANTONIO PINERO 

Ün cazador legítimo, (1.56 1/2) y 
su ejercicio preferido el de guerri- 
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Has. Eran su elemento, y liviano 
y ágil llegó á ser insuperable en el 
paso de trote y en el relevo de las 
hileras. 

Estudioso, y de cuando en cuando 
con sus devaneos periodísticos, como 
los tuvo por el voluntariado. 

Metódico y concienzudo, como pe- 
riodista y para escribir muy razona- 
dos artículos sobre el libre cambio y 
la suba del oro, pues supo emprender 
la lectura detenida de toda clase 
de obras de economía política. Al 
ingresar como voluntario, lo primero 
que llevó al campamento fué el «Ma- 
nual del cabo y sargento.» Pero 
como todo era abiirlo y descompo- 
nerse su compañero áebox^ el pin- 
tor Malharró, Pinero juzgó prudente 
embolsar su manual apenas llegado 
al art. 5 "^ . Hé ahí una de las gran- 
des razones que lo obligaron á no 
aceptar la dignidad de cabo hasta 
que no estudió bien los deberes del 
soldadol 

Pinero es perseverante. Así, en 
su estudio favorito^ ha llegado 
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á traducir á Leroy Beaulíeu. Una 
excelente traducción que ha sido 
impresa y editada por Lajoanne, y, 
lo que es más, le ha dado utilida- 
des. Tiene principiada también una 
traducción de Max Nordau. Fué de 
los últimos soldados que se mantu- 
vieron firmes en las filas del 1.®^ bata- 
llón, y no será extraño que aparecie- 
se cualquier dia con la traducción de 
algún libro extranjero sobre táctica 
ó cualquiera otra cosa que se refiera 
á la milicia. 

Era un buen compañero de filas. 
Su único tormento consistía en mar- 
char detrás de alguno de los que no 
sabían llevar el paso y su gran preo- 
cupación evitar este contratiempo. 
Cuando los que iban delante ó de- 
trás de él sabian marchar, todas eran 
rosas para Pinero, así mandasen al 
trote ó redoblado, así se tratara de 
marchar hasta la plaza Victoria ó 
desplegar en guerrilla desde los 
portones de Palermo hasta el Cole- 
gio militar. 
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ÓSCAR R. SARÁCHAGA 

Otro cazador ágil, aunque un poco 
bastante corto de vista. Estudiante 
de derecho, serio y aplicado en el 
ejercicio militar, razón por la cual 
pocas veces se le corregia. Le dio 
también por el estudio concienzudo 
y metódico, y el dichoso manual de 
Pinero ha sido recogido, abierto y 
leido con valor heroico por Rodrí- 
guez Saráchaga. Tal como si se 
estudiase los artículos del Código 
Civil ó Comercial. 

De tiempo en tiempo se eclipsaba 
del campamento, pero luego apare- 
cía un buen dia en las filas, y era 
uno de los primeros voluntarios 
que salía al frente para quedarse de 
guardia á la noche. Por lo demás, 
pudo faltar á muchas listas en el 
campamento, pero siempre se en- 
contraba al dia en los¡ ejercicios, ya 
se tratara de entrar en línea, des- 
plegar en guerrillas al frente, ó de 
descifrar los toques de corneta y dar 
flanco izquierdo ó derecho, según el 
número de puntos. 
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Cuando formaba, lo primero que 
se divisaba en las filas eran sus an- 
teojos y tras de ellos sus facciones 
ligeramente acentuadas, sus pobla- 
das cejas negras y su política sonri- 
sa. No fué una notoriedad en^ las 
filas, pero siempre en aquel soldado 
circunspecto, atento á las explica- 
ciones del instructor, se traslucía el 
estudiante de alta estirpe, inteligente 
y estudioso. Aquella era otra Fa- 
cultad más á que tenia que asistir, 
un curso más á seguir en el año, 
anotado como los otros en su hora- 
rio, continuado con método igual y 
reparto equitativo de su tiempo. 



LAPEIRÜSE 

(Del Colegio militar) 

No es buen mozo. 

Ni tampoco es elegante. 

Atributos todos que por lo gene- 
ral adornan al soldado mediocre; 
esos figurines, soldaditos de papel, 
cuya preocupación más importante 
era dar golpe con sus polainas bien 

10 
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planchadas, botones plateados, traje 
de medida y botines de charol, pero 
que jamás formaban para los ejer- 
cicios. En lenguaje comercial pu- 
dieron con propiedad llamarse: vo- 
luntarios nominales, cuyo campa- 
mento era la calle Florida, y su 
cuadra la confitería del Águila. 

Felizmente, Lapeiruse no es nada 
de esto, porque tales cualidades en 
la milicia son completamente nega- 
tivas: es todo un militar, bien 
formado, altivo, nervioso, domina- 
dor, arrogante en sus voces de 
mando, minucioso y claro en sus 
esplicaciones. 

Cuando nuestro sargento 1^ es- 
plicaba ó mandaba, todo el mundo 
pendia de sus palabras, y eran tal 
la energía y la viveza que comu- 
nicaban los movimientos, que nadie 
se equivocaba: todos los cazadores 
se portaban como viejos veteranos. 

Con sinceridad auguramos un 
brillante porvenir al correcto sar- 
gento de Palermo. 
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ARTURO FACIÓ 

Formaba á la cabeza de cazadores, 
aunque en rigor, su verdedara co- 
locación en las filas estaba en fusi- 
leros. Pero allí estuvo muy conforme 
y muy amigo de todos, no eludiendo 
tampoco las guardias de prevención, 
ni las malas noches al raso, bajo 
los eucaliptus, y distrayendo sus ho- 
ras de guardia con la guitarra y el 
mate. 

Era el buen mozo de la compañia. 
Contó cuentos chispeantes á la luz 
del fogón, y se pasaba las horas en 
vela, saludando al nuevo .dia, tan 
fresco como si acabase de levantarse 
de una cama mullida y de tomar 
un buen baño. 

Era además el dandy de la cuarta 
y su correcto uniforme de voluntario, 
siempre el mas limpio y planchado, 
sus polainas, las mas blancas, y sus 
botines, los mas tersos. Preparándose 
para la campaña, domó unos botines 
de la patria que muy pronto, usados 
por él bajo la polaina y bien lustra- 
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dos, parecieron fabricados por Valido 
ó importados por Bernasconi. 

Soldado siempre alegre j satisfe- 
cho de su suerte, que nunca se quejó 
en las ñlas ni fuera de ellas, 
cuando la marcha se hacía larga y 
el rifle comenzaba á pesar dema- 
siado sobre el hombro, se ponía á 
entonar por lo bajo algún aire de 
la tierra ó le contaba á su compañero 
de ñla alguna anécdota picante. 



ÁNGEL GARCÍA 

Un centinela que no necesitaba 
repetir dos veces sus prevenciones 
para hacerse respetar en su puesto. 
Cuadrado y fornido, bien plantado 
sobre dos robustas piernas; soldado 
de mirada arrogante y ademán re- 
suelto, no era de aquellos que se de- 
jan llevar por delante, sin protestar 
enérgicamente y echarlo todo á ro 
dar, si es necesario, sin pararse en 
las consecuencias. 

Por lo demás, fué buen soldado; 
le gustaba formar en la segunda flla 
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y se sentía á su gusto no teniendo 
que pensar sino en cubrir exacta- 
mente al hombre que tenía á su frente. 
No olvidaba, sin embarco, que entre 
las delicias de la segunda fila, esta- 
ban los pisotones que hacen ver las 
estrellas. 

No le gustaban mucho las centi- 
nelas y prefería de cuando en cuando 
los puestos sedentarios, siendo al 
parecer de su mayor predilección la 
guardia en la mayoría del Regimien- 
to, donde ¡oh asombro! á pesar de su 
genio pronto y revolucionario, llegó 
a congeniar con el ayudante de línea 
del regimiento, el temible capitán 
bajito, terror de los cabos de ór- 
denes. 

Una sola cosa quitó á García su 
aire resuelto de veterajio: la capa. 

Pero el no se aflijió por ello, y 
cuando el frió arreciaba, bien en- 
vuelto en su capa andulaza, se reia 
por lo bajo de los lechuginos que 
pasaban frente á él en cuerpito gen- 
til restregándose las manos. 
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EL PAYO ROQUE 

(Subteniente del2>>) 

El tren corría con toda velocidad 
en la vía recien inaugurada. En el 
horizonte, á nuestra derecha, Men- 
doza desaparecía tras un muro de 
verdura. Tuviera catedrales con agu- 
jas que ascienden rectas en las bru- 
mas de un cielo gris, como las ciu- 
dades en que floreció la arquitectura 
de los troncos, de los follajes, ó mi- 
naretes esmaltados por los rajos de 
un sol ardiente, cual los templos del 
Islamismo, y unas y otros iabrían 
sido sustraidos á la mirada del 
viajero por álamos enhiestos que 
parecen desafiar la elevada cordi- 
llera. 

-•«Mire, señor qué lindo!» nos dijo 
un joven de naciente bigote rubio y 
ojos de color pervinca, señalándonos 
las cimas de la montaña. 

Oh! si, era bello aquel espectáculo 
de la imponente cordillera con sus 
faldas cubiertas por negruzco velo y 
eus cumbres altas^ brillantes, des- 
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lumbradoratí cual si una mano de 
gigante hubiese echado en el perfil 
sinuoso de las alturas un manto de 
bruñida plata. 

En la llanura el paisaje tenia el 
tono sombrío de los dias nublados; 
arriba, por encima de las nubes 
bajap, el sol iluminaba los picos de 
la montaña que se destacaban blan- 
cos, ofuscadores sobre un fondo 
negro. 

Era la nieve. ¿Qué tendía un su- 
dario sobre el lomo del coloso? No, 
que lo vestia con traje de apoteosis. 

— Muy lindo! ¿Verdad? interrogó 
el joven pálido de bigote rubio. 

Lo miramos. 

Vestia un carrick á cuadros y la 
correa de una cartera de viaje cru- 
zaba su robusto pecho. 

—¿Es Vd. de Córdoba? le pregun- 
tamos. 

-Sí señor; corresponsal viajero 
del Interior. 

- Su nombre.... 

— Benjamín Roque, servidor de us- 
ted» 
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satisfecho, contento de la vida, dueño 
del porvenir. 



Después fué el Parque, página 
amarga en el libro de su vida bona- 
erense. Y cómo no habia de figurar 
en el drama de Julio, él, protagonista 
de aventuras extraordinarias, mez- 
clado cahin-caha en los acontecimien- 
tos todos de la metrópoli? 

El dia en que la Revolución desa- 
lojó sus posiciones, en la incerti- 
dumbre de la suerte que esperaba á 
los dispersos, un joven oficial salia 
del Parque bajo la éjida del Payo: 
el prisionero de la víspera daba el 
brazo al vencido que habia sido su 
enemigo sin que él lo provocara. 

Enemigos! Nunca los tuvo ni los 
tendrá. 

Ahí está la fuerza con que se crea 
simpatías y se gana voluntades: la 
nobleza en el obrar. Tuviera mas 
años y encaminara por otros rumbos 
sus facultades, y llegaría á ser cau- 
dillo popularísirao: que el corazón y 
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el carácter pesan mas qne el talento 
en el alma de la masa. 



Ahí está retratado de cuerpo en- 
tero el subteniente del batallón 2°. 
de voluntarios. 

De Maldonado á Sarmiento, en la 
noche triste de Pinazo, en la marcha 
penosísima al Pilar; en todas partes 
es el Payo. 

ün trago reconfortante á este ca- 
marada que sucumbe á la fatiga. 

— «¿Qué tal? ¿Bien? Pues adelante. 

Y tú? ¿qorqué no marchas? Vamos, 
no seas maula. Apóyate en mi brazo; 
ya está». 

La marcha de Boulanger silbada 
con maestría ó el ora e per sempre 
addio del «Olleto*, cantado á plena 
voz y... en route. 

En la carneada el Payo es el pri- 
mero. El teniente Navarro, ayudante 
del coronel, lo reprende porque des- 
troza las reses con su impericia de 
maturrango. No importa; humilde, 
obedece, se aleja, pero se lleva la 
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mejor achura, la mas sabrosa; algu- 
nas veces la lengua, el matambre y 
los chinchulínes. 

Acampados ¿Quién ha encendido 
el primer fogón donde chilla la pava, 
canta la olla del puchero ó se escucha 
el chirrido de la grasa al contacto de 
las brasas? 

El Payo. 



El simulacro de Pacheco ha puesto 
fin á las maniobras organizadas por 
Levalle, elNey del ejército argentino. 

¿Quién es aquel general que saluda 
el Payo como un viejo veterano? 

Garmendia. 

¿Qué le dice al subteniente? 

Elogia su apostura de oficial pru- 
siano. 

En todo ha sido feliz el Payo: en 
sus veleidades de concesionario de 
vias férreas, en el Parque prisionero, 
en las maniobras de mayo. Solo en 
una empresa ha fracasado: como 
director de diario. Todo hombre, por 
grande que sea su estrella, tiene su 
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Waterloo: el brillante subteniente del 
segando de voluntarios ha tenido el 
suyo en el Pif Paf que desapareció 
ayl cuando mas lo necesitaba para 
ilustrarlo con la efigie de sus compa- 
ñeros de armas que desfilan en las 
páginas de este libro. 



EL TENIENTE OCAMPO 

¿Allí viene?— Sí, es él.... 

En las armerías se encuentran es- 
padas de todos tamaños. Hay algu- 
nas mas grandes que aquellas clasi- 
cas de la edad media^ de empuñarse 
á dos manos. 

La del teniente Ocampoera una 
de esas grandes charrascas. Parecía 
de mas de dos metros de largo. 

Con ella debió hacerse lo que 
hicieron con sus pantalones de vo- 
luntario muchos de la compafíia de 
cazadores: recortarla. 

Fué mucho acero para el teniente. 

Pero al fin y al cabo, sabido es que 
en las cuestiones de esgrima no es 
la hoja la que vale, sino la muñeca. 
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Ocupémonos, eniónces, de Migue- 
lito, que la tiene buena. 

Aunque no es fácil ocuparse de 
él, porque á pesar de su modesta 
estatura, su silueta exije por lo me- 
nos un kilómetro de papel para ser 
trazada debidamente. 

Tiene unas proyecciones el tenien- 
te Ocarapol 

La enunciación del solo nombre 
de algunos sujetos dice muchas cosas. 

Así, todos saben lo que importa 
decir Miguel Ocampo. 

Militar, poeta, comediógrafo, pe- 
riodista, mürgeriano. etc. etc. 

Lo que no es poco para un hom- 
bre de 1 m. 55. 

Pequeña caja de música que solo 
ejecuta alegres y lijeras canciones. 

Por que el organista nunca ha 
querido saber nada de música seria. 

GIMÉNEZ PAZ 

Travieso este voluntario! Capaz 
de ponerle motes al mismo coman- 
dante, no permitia que ninguno de su 
compañía estuviera de mal humor. 
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Primero, á propósito del volunta- 
rio Belisle, el que dio nombre ala 
«Chocolatería del botellazo» y luego 
de Díaz, Giménez Paz hizo un gasto 
de ocurrencias admirables. 

Con su cara lampiña de lego 
cordobés, su marcada acentuación 
provinciana y sus morisquetas ca- 
racterísticas, el diablo que le resistie- 
ra á Giménez Paz! En cierta ocasión 
casi lo hace reventar de risa á su 
compañero el voluntario Cramwell .. 
En formación era un verdadero com- 
promiso estar cerca de Giménez Paz. 

Figuraos al sargento Guerra vigi- 
lando las hileras y repitiendo lo que 
senos habia repetido hasta el can- 
sancio: es prohibido reirse en lasíilasl 

Yluego, una chuscada de Giménez 
Paz á propósito de su amigo Ge. Diazl 

Como si nos hicieran cosquillas 
mas abajo de la boca del estómago! 

El teniente y doctor Cigorraga 
afirmaba y sostenía que Giménez 
Paz debió nacer un dia de fiesta. 

Por lo festivo. 

Somos de la misma opinión. 



